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V ida  d e  la  c i u d a d  

Preg ón d e  S e m a n a  S a n ta  

S a la rio s  y  p re c io s  

Un ilu s tre  m a y u r q u í n  

In s ta n tá n e a s  r u r a le s  

Pe n ite n te  

S o le d a d

P á g in a s  p o é tic o s  

Las sie te  p a l a b r a s  

La  I n m a c u l a d a  C o n c e p c ió n  

La  m ú s ic a  r e lig io s a  

" E l  D i a b l o " ,  d e  P a p i n i  

S e m a n a  S a n t a  d e  a n t a ñ o  

A te n c ió n  a  l a  m i n e r ía
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A S E G U R A  L A S  C O S E C H A S

C o m p a ñ í a  d e  S e g u r o s ,  f u n d a d a  e n  e l  a ñ o  1 8 6 4

(Erim as recaudadas en su último ejercicio: solo en el

(Ramo de (incendios, ^0.4^1.043 12
N oventa  m il lo n e s  cu atro c ien ta s  c in cuenta  y  un m il se isc ie n tas  cu a re n ta  y  tres  p e se ta s  con do ce  céntim o s

A p o d U ^ a d a  q & n a ia l  & n  ^ a in  y  & u  p l & m n c i a

n i o n i o s u  es
L I N A R E S
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d ií a álA jG / fb

Levantamiento y Reproducción «le Pianos

Estudio: Paseo de Linarejos, 40 

L I N A R E S

Mariscos del cantábrico

Los más variados y frescos en

J S a t I Q e q io

' l U I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I H I I I l l l l l l ^

Peral, 21 LINARES Teléfono 1201

C a / j í t í / o s  m  o v a los
T E L E F O N O  f l 9 4 ©

orales
S o n  fam osos p o r s u  e xtraordinaria calidad

Vea nuestras Secciones de Caballero, Señora y Niños expuestas en nuestros escaparates de

Jo s é  (ñ n ío n ío , 3 0  J ¿ i /y iG A & £

t a l a d i a d  d a

C l . U  C  O  B l

jfo to g ra fia s  para prim era com unión

Canalejas, 11 y 12 L I N A R E S  Teléfono 1572

V
U&uB

//rt, w/Ay¿ ’/'7  ¿

U M D E i W O O D  - Facíf - Dixi j
Máquinas de escribir, sumar y calcular

........  ■ ■■ ■ '■ ■■ ■■ s|

M u e b l e s  p a r a  o f i c i n a s  R O N E O
Taller de reparaciones - Consulte una perfecta reconstrucción f

-----------------  de su máquina. -----------------

D E L E G A C I O N  P R O V I N C I A L :

Pasaje de! Generalísimo, 18 y 20 - Teléfonos 1949 y 1519 - L I N A R E S  ]
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¡Señora... ¡Señorita...
Los zapatos para sil vestido de mantilla los encontrará en

Calzados FONTECHÁ
Pasaje del Generalísimo, 5 L I N A R E S Teléfono 1286

Tejidos de iodas ciases 

Confecciones 

Ultimas novedades

Casa MIGUEUTO
1

Mercería PARRA
Le ofrece, entre otras las siguientes nove­

dades para la temporada:

Un inmenso surtido en Rebecas, Chaqueto­
nes y Nikis para señora y una interesante 

colección en Pescadoras 
para Caballero y NSños

La casa más surtida en Perfumería

C V

Cervantes, 12 Teléfono 1243

L I N A R E S

Los Castillos. 14 L I N A R E S

Instalaciones Fluorecenies y luminosos Neo

M a riano G uii ez Palomares
Electricista autorizado por la Jefatura de Industria.

| José Antonio, 36 y Espartero, 12

% ii

Teléfono 1844 L I N A  R ES 1
Es 

lili Mil?
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F I A T  S I  M C A  S E A T
C O N C E S IO N A R IO  P R O V IN C IA ! ,  E X C L U S I V O

^ a r a j ^ c  o e r r  a it o:S
i  4

Servicio Oficial

e s ii a 44 4,nc¡M & Teléfonos
21 5 2  

1 287

B O D E G A S

C Á L A T A Y U D
V IN O S  DE C A L ID A D

Teléfonos, 2140 y 2160 LINARES

Ricardo Peñalver
U L T R A M A R I N O S

Siempre encontrará en esta casa 

los mejores artículos del ramo.

Peral, 48 LINARES Teléfono, 1318

c^ujucn ofreciendo a su d ish n iju id a  clientela  

las ultim as novedades ay fantasías : : :

83. IR . Jlb e lld n  10 te lé fo n o  1629 
lim a re *

S E G U R O  E F I C A Z

Fu neraria ia:

anta Lucía, S. Á .
(Compañía Fundada en 1822) 

íe Jaén, 1 - Teléfono 1788

O ficinas: A rgue lles, 10 - L I N A R E S

JiiiüiiniiinmnimjiHKi
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I. Ramos Castilla
J O Y E R I A  Y ' R E I O J E M I A  

A R T IC U L O S  B E  R E G A L O

R H IN -B Á R  |
L I N A R E S !

Pera l,! L I N A R E S  Teléfono 1841 (Pasaje, 2- ' Cy ele fono 1318 i

...................... _  ...... _  . ...

D R O G U E R I A  H U E V A
Perfumería - Pinturas - Artículos de Limpieza 

Plaza del Ayuntamiento, 15 Teléfono 1701

ALVAR ADO
P I N T U R A  . D E C O R A C I O N  - R O T U L A C I O N

O

P o n t ó n ,  6 0  L I N A R E S  T e l é f o n o  1 9 6 8

Antón de

Jaén, 2 0

Teléfonos 

1995 y 1480
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NUMERO 33

▲ Ñ O  lll

M A R Z O  M C M L IV

Suscripción anual: en Linares, 55

» » : Fuera 65

Número suelto: Iin Linares 5

» » : Fuera 6

ptas
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Carlos M o l i n a  A l v a r e z
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Juan M a r t í n e z  d e  U b e d a

*

COLABORAN EN  ESTE N UM ERO

Pacífico A l v a r e z , O .  F. M .

Luis A p a r ic io  S a n c h o  

M ig u e l B l e s a  M o r e n o  

Ju a n  E. B o n n in  

M a n u e l  C a l z a d o  Pe r e z  

A n t o n io  G a r c ía  M a r t o r e l l  

F ra n c is c o  G a l l e g o  

Jo s é  Luis G o n z á l e z  B r o t o n s  

M is e r ic o rd ia  H il il l o  

, e s ú s  I b a ñ e z  R o b l e d o , O .  F. M 

José L e a l  y  Le a l  

Alberto Ló p e z  P o v e d a  
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Luis C. d e  Y a n g u a s

I L U S T R A C I O N E S

Portada: S a n ig e r  

Texto: S a n ig e r , I z q u ie r d o  v  
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Redactor Jefe: Iglesia, 1. - Teléfono 1277 
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iM PM SO «N  B RAN CAS LINARKJOS - PASEO BE LINAREJOS, 6  - TELEFONO 2127 -LINARES
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(íEon la gvacia florecida de la Primavera se acerca a los hombres 

la urgencia de la meditación. ¿Qué tiene Que ver la Pasión de 

Cristo con la floración del almendro?. ¿Por Qué hemos de medi­

tar en el dolor cuando Dios derrama en los campos el m ilagro de 

la flor?. A  tales interrogaciones Quisiéramos dar adecuada res­

puesta, pero hemos de guardarnos de hacerlo ya c(ue las horas 

moradas de la Semana Santa con su silencio elocuente, repiten a 

la hum anidad el mensaje celeste y divino...

Un materialismo turbio y torvo nos expone la teoría necesaria 

de vivir con el tiempo, de ser como el instante inventado, de adap­

tarnos a la moda, a l modo de una minoría Que se ha olvidado de 

la  v irtud y del amor a lo divino. Así, atentos a la voz del mate­

rialismo, buscamos el deleite, el placer, olvidándonos de la para­

doja santa...de «morir porQue no se muere». E l  materialismo no 

puede entender la gloria gozosa de sufrir por Dios... N o  puede 

comprender Que la riQueza del místico sea el «no poseer»... N o 

valora las divinas paradojas de las bienaventuranzas, según las 

cuales «el reino de los cielos es de los perseguidos» .
La Semana Santa con su memoria de la Pasión de Cristo vie­

ne a l lado de la Primavera porQue para el cristiano la flo r está 

en el dolor, la riQueza, en la renuncia, la venganza, en el amor.

Semana Santa y Primavera son la simbiosis del alma floreci­

da en un cuerpo Que «muere porQue no muere*. He aQuí por Qué 

se visten de flores las ramas cuando en el árbol de la Cruz muere 

el L irio  divino...

Esto no lo comprende el hombre a la moda, atado a la cos­

tumbre y a l goce de las cosas.
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V I D A  D £ L A  C I U D A D

yíi« iovi da el f/ <.*/»/o

4

Nuestra Revista ha pro­

curado en todo momento 

señalar lo que la ciudad 

desea y necesita. Creemos 

que nuestra intención ha 

sido justamente compren­

dida y valorada y por ello 

nos satisface significar que 

muchas sugerencias nues­

tras y de nuestros colabora­

dores han sido tomadas en 

consideración y algunas de 

ellas, afortunadamente, han 

encontrado su completa y 

feliz realización. Con esta 

breve indicación pretende­

mos destacar, para ense­

ñanza de escépticos, que 

existe una compenetración 

perfecta entre autoridad y 

pueblo, entre Corporación 

y Ciudad, extremo que, d i­

cho sea de paso, es una ben­

dición porque permite que 

el hombre de la calle pueda 

acercarse a la Autoridad 

con su iniciativa hermosa, 

con su noble idea.

Todo cuanto Linares 

espera, está en la concien­

cia de la autoridad. Pa­

sos y gestiones, con no 

poco de corazón al servi­

cio de la empresa, culm i­

narán en inmediatas rea­

lizaciones y, por nuestra 

parte, nos complacemos en 

mirar con entusiasmo a 

quienes con tesón van con­

siguiendo puntos que en 

otro día sólo eran sueños 

de plazuela. Se harán obras

en el Matadero, se harán 

obras en el Ayuntamiento, 

se arreglarán nuevas calles, 

se levantarán edificios, se 

edificarán viviendas, se ha­

rán verdad las ansias de 

crear centros docentes que 

den gloria y prestigio a la 

ciudad. Todo esto que se­

ñalamos con el dedo no es 

quimera. Es, por el contra­

rio, verdad de verdad para 

un próximo tiempo. Podría­

mos seguir enumerando rea­

lidades, pero por ahora sólo 

nos guía la intención de 

animar a nuestros amigos 

para que cuando tengan una 

idea noble, cuando estimen 

poseer un proyecto en be­

neficio de Linares, lo ex­

pongan claramente, públi­

camente, en la seguridad de 

que la Autoridad recogerá 

complacida la sugerencia y 

la estudiará con el mayor 

fervor.

Hay, lo sabemos, magní­

ficos ordenadores de mesa 

de mármol. Lo sabemos y 

los admiramos por el tesón 

que emplean en hablar un 

día y otro de lo mismo y 

por la hum ildad de jo  dar 

una mayor difusión a sus 

escondidas dotes de legis­

ladores. Contra esa forma 

nos levantamos para gritar 

que la ciudad necesita de 

todos, de todos y de cada 

uno de sus hijos, para cre­

cer, crear y extenderse. Una

buena idea no debe escon­

derse. La realidad perfecta 

de una cohesión entre Auto­

ridad y pueblo, como la que 

en Linares existe, nos per­

mite decir que conviene que 

hable y diga quien tenga en 
la mano una fórmula para 

resolver éste o aquel pro­

blema. Pero de todo esto 

hablaremos en otra ocasión 

con más detenimiento. Si. 

Es necesario hablar de todas 

estas cuestiones porque en 

esta hora importante para 
Linares se observa que se 

conjugan perfectamente co­

razón y cerebro para una 

tarea que, al fin, producirá 

grandes beneficios p a r a  

nuestra ciudad. Voces claras 

de hombres se alzan de vez 

en vez con la idea generosa. 

Conviene considerar esta 

realidad para que nosotros, 
los más deseosos, nos poda­

mos poner codo con codo 

con quienes de una manera 

perfectamente humana y 

generosa procuran el bien­

estar de la mayoría ciudada­

na. Sí; repetimos, conviene 
señalar también los triunfos 

para que éstos sirvan de 

aliento a los que no com­

prenden la grandeza de la 

esperanza, de esta esperan­

za cercana a la realidad.
Linares entra en un pe­

riodo de esplendor y ya es­

tán las campanas de la ver­

dad sonando en nuestros 

oídos.
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J^tegón de Sem ana S a n ta
por P. Jesús Ibáñez Robledo, O. F. M .

Tta anual con­

memoración del he­

cho más transcen­

dental de la Historia 

— la Sagrada Pasión 

y Muerte de Jesucris­

to, Redentor del Gé­

nero Humano — con­

mueve a los fieles del 

orbe entero, que año 

tras año, se emocio­

nan ante el recuer­

do de los padeci­

mientos de Cristo,

Recuerdo y emoción 

sensibilizados y vi­

vidos a través de la 

liturgia, cultos cofradieros y pasos proce­

sionales.

Correspondiendo a la amable invitación 

del Dírectorxde la Revista «Linares», quiero 

recordar a sus lectores, a través de este sen­

cillo pregón, el cbntenido magnifico de esta 

Gran Semana, que tiene la nota particular 

de deslizarse-- suave y dulcemente en medio 

de las convulsiones de una honda y sentida 

emoción cristiana.

Domingo de Ramos, luminoso y radiante, 

pero lleno también de luz interior de las 

almas, apta para comprender la tragedia 

que se vislumbra al alcance de la mano. Je­

sús penetra, montado sobre parda pollina 

y escoltado de niños en la ciudad de Jerusa- 

lén. Arcos de olivo y laurel sombrean su 

rostro. Colchas y mantos se tienden delante

de El para alfom­

brarle los pasos. Las 

manos de los po­

bres y de los humil­

des seguidores del 

Mesías Prometido se 

levantan y chocan 

e s t r u e n d osamente, 

aplaudiendo con fre- 

n é t i co  entusiasmo: 

¡HOSANNA! \ H o ­

sanna! al hijo de Da- 

vidl

Lunes y Martes Santosr

todo recogimiento y 

serenidad, muy pro­

picios para la discu­

sión. El Divino Nazareno presiente ya su Pa­

sión, sobradamente conocida por su pres­

ciencia divina. Retorna a la ciudad de Jeru- 

salén, donde a impulsos de las ternezas de 

su corazón, dejará oir su voz, en ansias de 

convertirla. Se dirige al templo y propone, 

a una multitud abigarrada de curiosos, de 

rivales y de fieles, parábolas insinuantes, 

como la de los «Viñadores», que, no obstan­

te su claridad, no logran hacer luz en los 

ojos de aquellos soberbios fariseos, que 

cegados en su orgullo maquinan acabar con 

el Rabino.

Miércoi&s Santo, soberbiamente fastuoso, 

bajo el punto de vista procesional de hoy, 

pero en la Historia de Cristo tiene carácter 

. de intimidad. E l buen Jesús ha dicho, aun­

que inútilmente, cuanto tenía que decir a
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sus enemigos, y por eso volviéndose hoy a 

los suyos, a sus apóstoles, les anuncia su 

próxima Pasión: «El Hijo del Hombre será 

entregado para que lo crucifiquen». Parece 

que el corazón le gotea en cada palabra... 

Pero los discípulos no llegan a comprender 

el alcance tremendo de las palabras del Maes­

tro. A sus espaldas, escribas y fariseos, in­

trigan y traman proyectos, barajando fechas 

y oportunidades para terminar con Jesu­

cristo, antes de las Fiestas Pascuales. Y 

melancólico y triste, ante el odio de unos y 

la incompresión de oíros, Jesús se retira a 

Betania, a la casa de su amigo Lázaro.

Jueves Sanfo, amargo como una grave cul­

pa, torturador como una impunidad. Es el 

último día del Divino Nazareno. Al anoche­

cer el amable y amante Jesús se encierra 

con los suyos en el Cenáculo, donde, des­

pués de lavar los pies a sus discípulos, 

instituye la Santa Eucaristía. Dirige su pala­

bra a Judas y le ordena que «lo que ha de 

hacer lo haga presto». Y Judas, el de alma 

de pedernal, abandona el Cenáculo y corre 

a entrevistarse con los enemigos de Cristo 

y preparar el beso traidor. E l corazón de 

Cristo, ya de sobremesa, se desborda en 

aquella admirable Oración Sacerdotal. Y sin 

más, se levantan y a la luz de la luna, que 

recorta su esbelta silueta sobre el fondo 

dormido del paisaje, se dirige al Huerto de 

los Olivos, donde, después de una Agonía 

sangrante, será presa de sus enemigos, 

adoctrinados por la felonía del apóstol. Y 

comienza el divino melodrama de la Pasión 

de Cristo, que tiene, como primer acto, una 

noche cuajada de escarnios, de insultos, de

tormentos, de cobardías...

Viernes Sanfo, que rompe nuestro espíritu 

en una violenta vibración. Es el día del infi­

nito dolor, por ser el día del juicio de unDios 

inocente y bueno, que recorrió los caminos 

polvorientos de Palestina, predicando el 

Evangelio, haciendo bien y sanando a todos... 

Jesús sube jadeante, con el duro leño sobre 

sus hombros la pendiente del Gólgota, donde, 

clavado de pies y manos, dicta su Testamen­

to de siete cláusulas sublimes, en las que nos 

entrega a la Virgen por Madre y nos da los 

más altos ejemplos de conformidad y perdón.

Y por fin, a las tres de la tarde, entre tem­

blores de tierra, la mofa de los escribas sadu- 

ceos, y el insulto soez de la plebe, muere el 

Creador de Cielos y tierra en las cumbres del 

Calvario, ensombrecidas por los espasmos 

del sol.

Sábado de G loria, idílico, con la salida 

mañanera de María Magdalena y los dos 

Apóstoles al sepulcro, en busca de su Maes­

tro; purificador e inefable, en la consuma­

ción y sello de la Redención. La campana de 

Santa María bate gozosamente, en alegoría 

suprema, su bronce y nos anuncia el fin 

del drama sangriento, divinamente trans­

formado en la RESURRECION  gloriosa 

y triunfadora del Mártir de Gólgota.

La tierra está redimida. Los cielos están 

abiertos de par en par. Los ángeles voltean 

las campanas del paraíso. Una palabra de 

regocijo y victoria pregonera del fausto 

acontecimiento, recorre las cuatro bandas 

del planeta: ALELUYA .. ALELUYA .. ALE­

LUYA...

6
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SALARIOS y PRECIOS
por A lberto López Poveda

IRuestro Gobierno se preocupa de mane­

ra constante de elevar el nivel de vida de 

los españoles. Esta eficiente conducta se 

refleja de manera clara en sus disposicio­

nes; unas, ya convertidas en nuevas fuentes 

de riqueza que emanan del suelo patrio, pa­

ra un incremento en la recuperación econó­

mica del país, y otra?, que también han de 

conducirnos hacia el bienestar colectivo al 

actuar en noble y franca colaboración todos 

aquellos que han de intervenir en el com­

plejo proceso económico.

Elevar dicho nivel de vida presenta un 

conjunto de cuestiones más o menos difi­

cultosas, que han de tender al logro de una 

máxima capacidad consumidora por parte 

de las grandes masas. Tal fin, no podrá al­

canzarse mientras que entre los salarios y 

los precios no exista el equilibrio que se 

precisa, ya que cualquier detrimento entre 

estos dos elementos tan vitales en la econo­

mía conduce a situaciones perjudiciales. Pa­

ra llegar a un resultado positivo hemos de 

enfrentarnos cen una labor difícil y, por 

tanto, ardua. Un espíritu excesivamente 

simplista pudiera intentar resolver el proble­

ma aumentando en progresión creciente los 

salarios hasta que lograsen armonía con los 

precios que cotiza el mercado, pero dada la 

sensible repercusión que los salarios tienen 

al actuar de manera directa sobre el precio 

de costo, se llegaría a un círculo vicioso que 

impediría un avance progresivo en el poder 

adquisitivo de la masa, poniendo tan impre­

meditada como improcedente solución, en 

un oscuro callejón sin salida.

Los salarios y los precios no pueden 

considerarse de manera aislada. Son ele­

mentos que en su relación son propicios a 

una oposición substancial que se traduce 

en franca rivalidad, y para situarlos en un 

equilibrio estable no solo han de estimarse

sus valores absolutos, siuo también aquellos 

oíros factores que al afectarlos, actúan de 

manera diferente en un determinado sentido, 

produciendo resultados perniciosos sobre 

cualquiera de los referidos elementos. Un 

perfecto conocimiento de tan importante 

tema, ha de ser motivo de un profundo 

análisis económico.

Las cantidades retributivas del trabajo, 

o sea, los salarios, reducidas o elevadas, 

pueden estar en armonía con los precios del 

consumo, ya que la contrapartida del tra­

bajo o su importe, la retribución, no son los 

precios; y ante esta circunstancia, no puede 

establecerse un sentido de relación entre 

ambos. Hemos de operar al tratar la cues­

tión que nos ocupa en este punto, con la 

otra contrapartida que también tiene el tra­

bajo, que es el rendimiento, y.a. que cuando 

el trabajo rinde en relación con lo. que por 

él se paga, nunca resulta caro, y sí, por el 

contrario, cuando dicho rendimiento es me­

diocre. Interesa significar que al valorar el 

importe del salario, en nuestro caso, no sólo 

hemos de considerar el valor básico, sino 

un montante que se forma por éste, la ayuda 

económica familiar y un conjunto de se­

guros sociales integrantes de una gran obra 

social, inspirada en una cristiana justicia. 

El rendimiento, pues, ha de estar acorde 

con dicho montante retributivo.

De otra parte, los precios son la resul­

tante del valor de cada uno de los diversos 

factores que integran el precio de costo, 

adicionados con los márgenes, lo que hace 

que el precio de venta alcanzado al incre­

mentar los últimos eslabones de las opera­

ciones específicamente mercantiles, —en las 

que no debía intervenir el egoísmo de los 

hombres—, se conviertan ante el consumi­

dor en su efectivo precio de costo, o mejor 

dicho, de compra; actuando ante la oferta
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el salario o renta, corno arma de poder 

adquisitivo.

También tienen sensible influencia en los 

precios, otros factores al intervenir directa

o indirectamente en los de costo y venta y 

para intentar una exposición completa, pre­

cisaríamos de ese profundo análisis que 

anteriormente hemos apuntado. A  la par de 

un correcto rendimiento que haga elevar 

la producción, se precisa la implantación, 

en los casos que ello lo requiera, de una 

organización técnica eficiente armonizada 

con el progreso, que no solo auxilie al 

aumento de dicho factor, sino que también 

alcance una mejora en la calidad de los pro­

ductos, así como una reducción en los por­

centajes de desechos y la máxima recupera­

ción de los subproductos. Esta organiza­

ción ha de ser complementada con aquellas 

necesarias renovaciones é innovaciones de 

maquinaria y utillaje. Todos estos factores, 

en conjunción armónica progresiva, habrían 

de reducir la valoración de los productos 

terminados, que deben ser conducidos bus­

cando unos medios de transporte econó­

micos para situarlos en cada lugar y en la 

cuantía que precisa la demanda, con la ven­

taja de que los excedentes se encontrarían 

en mejores condiciones de transación para 

operar con el mercado exterior. Conste que

también Jos productos sufren el incremento 

de unos sumandos que bajo el concepto de 

«márgenes* han de formar parte integrante 

de los precios. Lo mismo que hemos habla­

do de rendimiento justo, por ser el salario 

uno de los elementos de primer orden del 

proceso, al no serlo menos los márgenes, 

hemos de resaltar la necesidad de no apli­

carlos con egoísmo, sino en la cuantía de­

terminada mediante un cálculo que dé como 

resultado el interés justo del capital y éste 

cálculo ha de estar inspirado en un estricto 

espíritu de equidad.

Si los que intervienen en este árido pro­

ceso colaboran en el encauzamiento de 

esta política del Gobierno para elevar el n i­

vel de vida de los españoles, su eficiencia 

ha de aumentar el rendimiento y, por tanto, 

la producción y ésta tras los auspicios de 

unos métodos científico-industriales sería 

más perfecta y económica. También se redu­

cirían los transportes, y márgenes justos 

ennoblecerían el valor de los productos y 

así se obtendría la única solución posible 

para mantener unos salarios en armonía 

con los precios, aumentándose paulatina­

mente el poder adquisitivo de la masa, labor 

que se traduciría en el más claro signo pa­

ra alcanzar y consolidar un mejor bienestar 

que tanto ansia la colectividad.

V I D A  C U  L T U R A L

El Instituto de Enseñanza Media de nuestra ciudad ha organizado una serie de confe­
rencias destinadas a los alumnos del curso pre-universitario. En ellas se han tratado temas 
de varia naturaleza habiendo disertado últimamente D. Nicolás Flores Micheo, D. Carlos 
Molina Alvarez, Doña Carmen Arteaga Hérvele, D. José Luis Saenz de Vivanco, D. Juan 
Martínez de Ubeda y D . Rafael Cabanás.

En lo sucesivo se ampliará la serie en la que intervendrán diversas personalidades de Li­
nares que explicarán lecciones de acuerdo con el plan propuesto por la dirección del Instituto

Asimismo en el Paraninfo de Instituto de Enseñanza Media y organizado por la Dele­
gación Local de la Sección Femenina de Fet y de las Jons de Linares se ha ofrecido a las 
señoras un ciclo de conferencias en el que han intervenido D. Mariano de la Paz Gómez, 
D. Manuel Calzado Pérez, D. Manuel Blesa Moreno, D. Nicolás Flores Micheo y D. Pedro 
Rodríguez de Gámiz.

De Buenos Aires donde se edita, hemos recibido el número 1 de la Revista Poética 
«Meridiano». Es un magnífico exponente de la poesía actual argentina y española colabo­
rando en el número que señalamos firmas prestigiosas. Acusamos recibo deseándole mu­
chos años de vida y felicitando a su director, el poeta español Enrique Azcoaga.
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UN I L U S T R E  M A L L O R Q U I N

*P. Miguel (?o*ta y ¿Uolteia
por Antonia G . M artorell y Juan E. Bonnin

*|Pollensa —la Pollentía que fue primer 

colonia Romana en Mallorca— vió nacer en 

el n.° 7 de la calle principal —la entonces 

tortuosa calle Mayor— el día 18 de Mayo 

de 1854, al famoso Canónigo-poeta de las 

Islas Baleares. Cursó los estudios de 2a en­

señanza en el Instituto Balear desde 1886 a 

1875. Siguió carrera de Abogado y la aban­

donó en 1877. Durante este tiempo habían 

arraigado en él aficiones literarias y ya en 

1874 obtuvo un accésit en los Juegos Flo­

rales de Barcelona con «La Primera Lágri­

ma». Al año siguiente, 1875 en que concu­

rrió al mismo certámen con la poesía «Lo 

Pi de Formentor» que sigue siendo la mejor 

y más popular de sus obras. Se retiró luego 

a Pollensa, su Villa natal en 1885, en que 

publicó su primer libro de «Poesies» que 

fué su despedida a Mallorca, al marchar a 

Roma para emprender los estudios eclesiás­

ticos en la Universidad Gregoriana. Orde­

nóse en 1888, y obtuvo un doctorado en 

Teología en 1889. Durante su estancia en 

Roma, sólo interrumpida por viajes por Ita­

lia durante las vacaciones, escribió buena 

parte de las «Líricas» que publicó más tar­

de. Llamado por su anciano padre en 1890, 

regresó a Mallorca, estableciéndose en Po­

llensa, ocupado principalmente en la pre­

dicación por toda la isla, y sobre la 

restauración de la profanada Iglesia de Mon- 

te-Sión, en Pollensa, y en algunos trabajos 

literarios. Cediendo a las persistentes ins­

tancias de sus amigos, volvió a mandar 

versos a los Juegos Florales de Barcelona, 

en los que obtuvo la VIOLETA (1900), La 

FLOR NATURAL y la ENGLANT1NA 

(1902) y obtenidos tres premios en el mis­

mo año, lo proclamaron «Mestre en Gay 

Saber». En 1909, recibe el nombramiento 

de Canónigo de la Catedral de Palma, expe­

dido por Pío X. Entre sus obras merecen 

citarse «Poesies» «Del Ayre de la Terra» 

«Líricas» «Tradicions y Fántasies» «Hora- 

cianes» «Visiones de Palestina» y además 

opúsculos, sermones, Viacrucis, en prosa y 

en verso, y muchos prólogos de otros cuan­

tos libros, entre ellos uno de Ramón Lull o 

Raimundo de Lulio. Las Poesías de este 

insigne vate mallorquín, se han traducido 

a distinto  ̂ idiomas. Al aleman Fastenmrath 

al sueco muchas de ellas por Bjorkman, al 

húngaro por Korosi Albin, y al checo por 

el benedictino Bouska. Es sumamente tras- 

cedental la influencia que en la lírica mo­

derna ha ejercido Costa y Llobera. Es poeta 

que canta siempre lo que siente, y siente lo 

que únicamente, el Arte, la Fé, la Naturaleza 

y la tradición le han inspirado o sugerido, 

y después de poner de su parte un estudio 

paciente y tenacísimo, que no perdona por­

menor técnico alguno, ni rasgo etnográfico o 

topográfico; cincela sus estrofas de corte 

helénico genuino y de pensamiento más 

helénico todavía. En el volumen «Horacia- 

nes» de admirable serenidad, llegó Costa y 

Llobera al mayor grado de esplendor de for­

ma é intensidad de fondo que ha conseguido 

la lírica neolatina. Así lo afirma Menéndez 

Pelayo, al escribir en elogio de Costa y Llo­

bera en su «Horacio en España* (vol, 1-138) 

La inspiración más alta que la musa cata­

lana, debe a Horacio, es sin duda, la «Oda 

a Horacio» (primera de las «Horacianes») 

tan rápida y pulcra de forma y latina de 

pensamiento, obra de un joven poeta ma­

llorquín, uno de los mejores y verdaderos 

líricos que yo conozco, dentro de la actual 

generación española. Me atrevo a afirmar 

que ni en Carducci ni en ninguno de los 

neoclásicos italianos, se halla una oda sáfica 

más pura y engalanada que esta. «Este es
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Costa y Llobera, al cual su Isla natal, Ma­

llorca, le rinde el tributo más ferviente en 

su Centenario.»

Les ofrecemos una de las más populares 

poesías de Costa y Llobera, «Lo Pí de For- 

mentor» el pino milenario del cabo formen- 

tor; en la Costa Brava del norte de Mallorca,

" L O  1*1 DE F E R M E N T U U "

Mon cor estima un arbre mes vell que 1‘ olivera 

mes poderos que el roure, mas vert que el taronger, 

aguanta les onadas que asolen la vorera 

y lluita amb les ventades que atupen la ribera, 

que cruiven lo terrer. Etc.

en tres versiones: La original en mallorquín; 

la traducción literal ai castellano (sin foné­

tica) y la traducción que el propio autor 

hizo, ciñéndose a las reglas del verso. Sólo 

la primer estrofa. «Para muestra basta un 

botón.»

Mi corazón ama a un árbol más viejo que el olivo, 

más poderoso que el roble, más verde que el naranjo 

aguanta los oleajes que arrasan a la orilla 

y lucha con los vendavales que azotan la ribera 

que hacen crujir la tierra. Etc.

Hay en mi tierra un árbol que el corazón venera, 

de cedro es su ramaje, de césped su verdor, 

anida entre sus hojas perenne primavera 

y arrastra los turbiones que azotan la ribera 

añoso luchador. Etc.

A pesar de mi velo y de mi rosa 

en los labios, Señor, no soy esa 

corderilla de nieve que le besa 

al arroyo la cara rumorosa.

Más que ángel, Señor, me siento cosa, 

con raiz en el lodo. No pavesa 

en camino de Tí; más bien, traviesa 

araña con color de mariposa.

Penitente, Señor, abro mi arca 

de pecados, pidiéndote clemencia, 

rogándote la rosa verdadera.

Penitente, Señor, busco tu barca 

para ir hasta Tí con la conciencia 

incendiada de paz y primavera.

Q lla r í í t i e z  ele Q lb ec ía
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IN STA N TA N EA S RURALES
por M . O. J.

Lisides.—Martirio del labrador, cebo de sus 

osadías, alimento de Juzgados, sostén 

de las Notarías.

A ld e an itu s .—Atracción de mozalbetes, 

imán de su puro amor, amapolas de 

pasión, entre espigas de esperanza.

C a m p e s in o s —Corazón animoso, gestos 

viriles, pechos sudorosos, austeros 

perfiles.

P a s to rc illo s .—Ingenuos moralistas «a lo 

Gabriel y Galán», tañedores de la 

flauta, portadores del zurrón, vigilan­

tes del rebaño. Así los humanos vie­

ran igual celo en su pastor.

Cines.—Exótico espectáculo, vil rasero 

igualador, antidoto del «Folklore». 

¡Adiós agro y su color!

C iclo  e s tre llado »—Asamblea de alféreces 

en titileo de pupilas.

A ire  so la n o .—Furia del Averno, padre del 

ciclón, fuelle gratuito, cruel desola­

ción.

Perro  de c a d e n a .—Ladridos de protesta 

en cadena de sumisión.

G a los .—Aristocráticos felinos que cambia­

ron, tiempo ha, sus instintos raticidas, 

por la sindicación gremial (vacacio­

nes, puntos, pluses...).

E s c u d a  ru ra l* —Forja de hombres para el 

mañana con tres departamentos: des­

asnado, cepillado y garlopado.

SlcBog file Su a ld e a .—Mecanismo de alta 

precisión con el que se ha logrado su 

principal finalidad: 110 saber nunca la 

hora que es.

E stanco .—Tétrico establecimiento, donde 

entras «por Ideales» y sales con «cal­

do de gallina».

P e lu q u e r ía .—Quirófano en que el Fígaro 

local procede a sus transplaníes e in ­

jertos cutáneos, en pleno jungla capi­

lar. Los aullidos de las víctimas, me­

recen inscribirse en cinta magnetofó­

nica.

G orriones  —Alados detectives, émulos de 

Scherlolc-Holmes, en habilidades y 

astucias.

Lirismo de sa piar, graciosos revo­

loteos, y saltitos pintureros y en cuan­

to te descuidas...Jal grano!

M um o de c h im e n e a .—Nostagica quimera 

del labrador. En la hoguera de su tra­

bajo, se fragua el humo de su ilusión.

C am ión .- D iab ó lico  artefacto, nuevo rico 

del transporte, que sustituyó la noble­

za de los solípedos por la fetidez de 

los HP.

P ea tón  r u r a l .—Modesto funcionario de la 

Posta que Sincroniza su faifa de estética 

(marcha a talón, zurrón al hombro) 

con su exceso de ética, celoso cumpli­

dor de su deber.

C a rre ro .— Producto degenerado de viejas 

tradiciones que en contraste con su 

ascendencia aristocrática (¡sombrero, 

peluca y levita del palafrenero, gallar­

día y apostura del postillón!) centra 

su cometido en tres lamentables fac­

tores: trallazo de látigo, chasquido de 

lengua, blasfemia de santo.

V ía lá c te a .—Delicado presente que el Se­

ñor Santiago dedica a los puericulto­

res y madres lactantes.

Luna . —Económico satélite valorado en 

«cuatro cuartos».

C rep úscu lo .—Rojo beso de pasión que pa­

pá Sol dá a su hijita Tierra, con nos­

talgia de despedida. ¡Hasta mañana, 

moninal

C am pos segados .—Desolador ejemplo de 

las aspiraciones hnmanas ¡todos van 

al gran oí.

A lm ia re s .—Túmulos que la previsión al­

deana levanta, no en honor de sacri­

ficio a lo que fué, sino en previsora 

reserva «pro-semovientes».

C ortijos  .—Fortalezas de avaricia en cam-11 

pos de privaciones.
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/ O L E D  A H
por Misericordia H ilillo

H a  írágica soledad de María es, la ma­

nifestación más augusta dei dolor. Ya están 

guardados en el f¡ío y profundo sepulcro 

los restos sagrados de Jesií% de su divino 

Hijo, infinitamente más ainado que su propia 

vida, y en su caminar vacilante, en sus ojos 

enrojecidos, ya sin lágrimas, así como en 

su expresión de serena amargura nos mues­

tra el más fiel reflejo de la Pasión del Señor, 

'fodo su amor no pudo vencer la agonía 

del Amado, de su Jesús, de aquel Niño 

encantador de Belén al que adoraron los 

Reyes de Oriente y al que al presentarle 

en el templo, una espada de dolor traspa­

saría su Corazón cuando el santo profeta 

Simeón le predijo que sería objeto de con­

tradicción.

Pero la Virgen bendita sufre con alegría 

estos dolores teniendo en sus brazos al divi­

no Niño. Su amor no escatima sacrificios ni 

desvelos. Huye a Egiqto por mandato del 

Señor para salvar al Niño del rey envidioso 

e infanticida. No descansa hasta tenerle en 

lugar seguro. «Y Jesús crece y se fortalece 

lleno de sabiduría y de gracia de Dios.»

Tiene ya doce años el dulce infante cuan­

do al perderle en Jerusulén vuelve de nuevo 

a angustiarse el corazón de María. Ella sabe 

la misión del divino Nazareno y su temor 

es inmenso. No sosiega hasta encontrarle al 

fin entre los doctores en el templo. El santo 

temor de perder a Jesús es su tremenda ob­

sesión. jQué gran lección de amor nos da 

en su angustia hasta encontrarlel Ella nos 

dice con su ejemplo la gran desgracia que 

supone perder a Dios. ¡Si supiésemos bus­

carle con tan grande ansiedadl

Más tarde en la calle de la Amargura le 

encuentra con el pesado leño. ¿Puede expre­

sarse tan inmenso dolor? Pero aún en su 

vía crucis amargo le esperan todos los tor­

mentos que va forjando esta soledad trágica 

y serena. Ya le ve clavado en la cruz, agoni­

zante; sus pupilas vidriosas imploran el azul, 

volviendo después a la tierra. Todo el cal­

vario está lleno de angustia... Después, tras­

pasado por la lanza le recibe en su seno, y, 

por fin, le arrancan de sus brazos para de­

positarle en el sepulcro. El alma se pone de 

rodillas ante la solemne grandeza del dolor 

de esta Madre atormentada. Su generosidad 

heroica, su desprendimiento, su humildad y 

obediencia es propia de la Madre de Dios. 

Ahora es Madre nuestra también. Allí, al pié 

de la cruz, recibió esta herencia de su Hijo 

bendito.

Sus dolores, su tormento, su soledad, to­

do ello es el precio de la Maternidad de Ma­

ría. Ella se rindió absolutamente a la volun­

tad de Dios y es también ahora madre de 

pecadores. Aquella que engendró al mismo 

Creador, en medio del asombro de la natu­

raleza, es nuestra corredentora y nuestra 

abogada. Ella sufre también por estos hijos 

suyos desgraciados y es ante Dios interce- 

sora suplicante de nuestras necesidades. 

¿Qué podrá negarle Jesús? Si El sintió lásti­

ma de las lágrimas de la viuda y resucitó a 

su hijo, ¿qué poder tendrán en el cielo las 

lágrimas benditas de María?

Ruega por nosotros, Señora. Que esa so­

ledad tuya sea fuente inagotable <ie caridad 

hacia estos hijos tuyos que tanto necesitan 

de tu amor.

12
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c)orre¿os ele <¡Ra s í a n

i i

Costo dle la Expiración
« N o  m e  m u e v e ,  m i  D i o s ,  p a r a  q u e r e r t e »  

A N O N I M O

Ese Divino Cuerpo casi inerte, 

es<> Sangre quedarse entera ansia, 

esa agonía, Señor, esa agonía, 

esa Cruz y esos clavos y esa muerte,

esa angustia infinita que es al verte 

decir entre el cegar y el caos del día:

«A tus manos, Señor, va el alma mía», 

me han];herido de fe tan pura y fuerte

que has sembrado plegarias, luz y amores 

en los anchos eriales de mi olvido,

— milagro de que en piedras nazcan flores,—

y a tus plantas, Señor, estoy rendido 

sin tener que esperar en mis fervores 

«el cielo que me tienes prometido».

lesus con la cruz a mbro
• C u a n d o  p a s a  e l  N a z a r e n o  

d e  l a  t ú n i c a  m o r a d a . . . »

G A B R I E L  Y  G A L A N

La entraña de la  fe late sonora 

con el pulso mortal de una saeta:

Viernes del Gran Dolor, la noche quieta 

con un prodigio de luceros llora.

U na Cruz, de perfil, abrumadora, 

que en madera mis culpas interpreta 

dobla el hombro de Dios. La silueta 

del Cirineo se nimba con la aurora.

Hay lágrimas de cera en cada cirio 

y entre el rezo callado de sus fieles 

Nuestro Padre Jesús va hacia el martirio...

Y  besando sus plantas milagrosas 

hay una alfombra viva de claveles 

y está el candor de las primeras rosas.

I I

Señor de ia Buena M uerte
« P e r o ,  ¿ c o m o  h e  d e  d e c i r t e  q u e  m e  e s p e r e s  

s i  e s t á s  p a r a  e s p e r a r ,  l o s  p i e s  c l a v a d o s ?

L O P Ü  D a  V I Í G A

|Oh, Señorl, si al llegar mi muerte fuera 

buena muerte m i muerte cual la tuya, 

si en el día que m i vida se destruya 

el tener buena muerte mereciera,

como quiero, Señor, como quisiera 

que m i paso en la vida se concluya 

taladrando mis pies dos clavos, cuya 

clavazón más me alegre que doliera,

entonces, [oh, Señorl, no esperaría 

a esperar que a mi muerte tu llegases, 

pues, sangrando los pies, hasta Ti iría,

al sentir, sin dolor, la bienandanza, 

gozoso de saber que me esperases, 

de esperar con la fe de m i esperanza.

í José I2 uis Q jon zá lcz  \3 rolon
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C a t i r e ,  p e r t lú n a lo s , r/iit* n o

su /ten  l o  t¿itc se Itu c e n .

Las turbas, enloquecidas por el 

odio, gritan pidiendo la muerte de 

Cristo, quieren ver correr su sangre, 

que sobre ellos se vierta. Y quien 

con su muerte redimía al género 

humano, quien tiene en sus manos 

todo el poder, dando ejemplo de 

humildad y íacrificio, levantando 

SUS ojos, dice: « P adre, perdónalos, quo 

no soben lo qiic so lucen.»

Ingratitud de los hombres ha­

cia quien aclamaron un día, y tan­

tos milagros y beneficio»; prodigó 

a las multitudes, De esta manera 

correspondía el pueblo a su Salva­

dor, que con predicaciones iniciaba 

la salvación de esas almas y con 

su eiemplo les señalaba el camino

del bietl. « N o  saban lo q u a  so hacen»

sublimes palabras pronunciadas en 

su agonía Quiso despertar en la 

mente de tantos incrédulos la luz 

vivísima de la fé, y sintiendo lle­

gado el último momento de su vida, 

acude en súplica a su Padre y le 

dice. «Padre» perdónalos». Con este 

ruego angustioso quiere redimir 

humildemente a sus verdugos, y le­

jos de mostrarles ira, siente compa­

sión hacia esta gente envenenaba 

por el odio, y suplica su perdón.

Su fructífera semilla ha hecho 

muchos santos varones, que tam­

bién han sufrido el martirio per­

donando

Señor, haz que todos tus sier­

vos tengan fortaleza y valor para 

que consagrados a Tí, logren la 

salvación de sus almas y puedan 

liberarse del yugo atenazador de 

las pasiones, y cuando Tú lo dis­

pongas acudan libres de peca lo 

para que puedan ser recibidos dig­

namente en el reino de los cielos.

Wlanu&í Galicada

L as SIETI
9 1  o>, e s ta c á  s co n m ix to  en

e l  a i4 (liso .

Estas confortadoras palabras 

de Jesús sintetizan muy bien, a mi 

juicio, toda la esperanza y la ale- 

g-ía que representa el cristianismo.

Esperanza, mejor aún, seguri­

dad de que una vida más dichosa, 

más perfecta y definitiva, se ofrece 

a nuestro alcance.

Alegría, basada en esta con. 

fianza, que en el creyente ayuda 

a superar mejor los dolores y las 

tristezas del mundo.

Y, como cimiento de todo ello, 

la divina Misericordia.

iQué nuevas, que desconcertan­

tes ideas, en el horizonte sin luz del 

paganismo romano!

Aquél que creó el amor, y lo pu­

so en el tramo más noble del sen­

timiento humano, quiso fundar 

precisamente en este amor, su lega­

do a las gentes,

Y así, junto al misterio de h  

Redención, el concepto c u t ia n o  

de la Misericordia es quizá la 

noticia más importante que nues­

tra religión ofrece al hombre. Al 

reiterarla de forma tan solemne 

Cristo en la Cruz, d ió a la hu­

manidad un acicate irresistible pa­

ra mover hacia Dios nuestro co­

razón.

Misericordia y Esperanza. De 

la segunda «palabra» del Calvario 

brotan, pues, las dos notas más ge­

nerosas, más profundamente alen­

tadoras, del dulce mensaje de Jesús.

£ . Callao de. Ijanquaa

<D H t «/er, h e  a (tí  a iti h i ¿ o *• • 

u ití ii i ii ttt tu l t e

Jesús, sangrante; con ardor de 
fiebre y sed de muerte. Hila, María, 
estaba «Mater doloroía».., El discí­
pulo amado, el predilecto, el limpio 
y pu>'o por antonomasia, Juan, allí; 
velando, inasequible al desaliento, 
sin descarriarse; fiel y leal, sin de­
sertar, sin negar al Maestro. Enton­
ces, Jesús, en un mpmento de supre­
ma y prodigiosa superación, ven­
ciendo y sofocandp el dolor, dom i­
nando las flaquezas de la carne 
flagelada, abierta y sangrante, des­
pués de abogar por todos y absol­
ver al reo, lleva los ojos, ya casi 
apagados, a María, y en tono de 
súplica, de exhortación, de consejo 
solemne y testamentario, le dice: 
«Mujer, he ahí a tu hijo.» Si. Tú, mi 
Madre, sé la suya, para que no se 
pierda en las tinieblas ni caiga en 
el abismo; para que no le arrastre 
la tempestad, ni perezca en el nau­
fragio; para que no le azote la pes­
te, ni le devore el volcán. Sí, es mi 
voluntad; mi afán de siempre, mi 
súplica; ayúdame en mi Obra: «He 
ahi a tu hijo.»

Después clavó la  m irada pater­
nal e indulgente en Juan, y le dijo: 
«Hijo, h i ahí a tu madre »

Juan, sí; Juan lo entendió y 
cumplió. Pero los hombres, los her­
manos de Juan, no lo  oyeron, y se 
afanan en hundirse locos en las ti­
nieblas de la incredulidad, para pe­
recer, arrastrados por la tormenta 
de la soberbia y ambición, en el vol­
cán del odio; sordos, también aho­
ra, a la voz suplicante y clemente 
de la Madre que advierte y previe­
ne; rehusando la mano generosa 
que se ofrece y marca el camino; 
desoyendo la voz de la Verdad, de 
la Vida.

lSeñor, Señorl Que resuene, 
hoy y siempre, en los oídos de los 
sordos, tu voz indulgente e impera­
tiva, de perdón y de mandato, ayer 
oída y entendida por Juan. iSeñorl, 
que todos la oigamos como él, y 
como él la entendamos, y como él 
sepamos cumplir tu voluntad de 
ayer, de hoy, de siempre; tu vo lun­
tad eterna.

< $ io s  nmioi

Lqu e  m e Ii.y

El mayoî r 
de afligir a!|¡.fué 
abandono, Alone 
que tiempo; e h 
para escuclia pal 
no de los qiiMdo 
el Hijo de D:;jn 
en el Hombne a 
Cruz; abandeie s 
seguidores, rda 
la proximictóa n

Cristo»: 
Cruz la suraüodc 
tos humanc'lDdc 
físicos y airns 
que Cristo-Di lev 
finito, los oh ar 
Padre, como jdc 
ta ofensa inli po 
del primer hü,

S i la Nacza 
dentor pudo¡tm< 
pues: «Mi oir í 
Naturaleza i.? d 
llegar al limij 
tos, al límitíf 
decimientos j 
decible, si [(ios 
m en tos físitji C 
aun del alivijj es 

que El sabi ha 
quiere aumíestí 
sin procurarme

«¿Por quiüs a 
exclama, dirpse 
acaso un rtie d 
mismo? No :íala 
de un impulsnan 
inanidad de., qi 
está sujetazras 
ciencias y limes 
todo, más qpl qu 
plica angusdel 
ha vivido ti:i de 
ofendido po âs 
El «¿por quías a 
equivale a>:and< 
manidad»¡e:e a ( 
he aqui lo qt:l de 
ción de los «es ¡ 
Tí. Concéde!- perc 
prives de tu i, p; 
dan hallar fespf 
contemplaciiremi 
sus males,-,

¡tliquel (RImq, Gaimir,
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pa
o ,  ’M mío, Cp o r  

has iM</on«r/o?

r dejjuales que  h u b o  
esus i, sin d u d a , e l 
.banfbde las tu rb a s  
itrás hablan s e g u id o  
r su ¡abra; abartdo-  

euros por su fe en 
as, h perdido la  fe 
■e qijjgoniza en  la  
no csus m ás fie les  
cobayos ahora  p o r  
1 de lamerte.

)mbr reúne en la  
de ios los to rm en-  
de los los d o lo re s  
irgut morales, p a ra  
os, dándolos a l  in- 
•ezcainte el a ra  d e l 
epatión a la  in fin i-  
rida pr la sobe rb ia  
tnbr«

iraU divina de l Re- 
excliar poco des- 
a es term inada», la  
maide Cristo p u d o  
’ a w  padecim ien- 
!e -Asistencia; pa- 
que Segan a lo  in-  
m  ;s que los  tor- 
s [̂Cristo carecen 
de Esperanza. Por- 
queia de su fr ir , y 
tar ile su frim ien to , 
el »nor len itivo .

íc l i abandonado?», 
énne al Padre. ¿E s  
•ocl de D ios a  S í 
an ilabras n a c id a s  
hu  mo, de esa H u ­
iste que siente, que  
uesis propias defi- 
iaciies. Y  es, sob re  
un'queja, u n a  sú- 
da el H om bre que  
tro dolores a l D io s  
m í as in iqu idades , 
e hi abandonado?» 
a bidones a la  hu- 

iva a decir: «S e ño r , 
es ¡dolor y la  aflic- 
mbs apartados de  
el ¡rdón y n o  les 

aci para que pue- 
la  iperanza de tu  
el medio de to do s

lab
¡  ^  c  n lf o

S  C  l l  *

Yace Jesús en la Cruz. Va a 
consumarse el magno deicidip. El 
rucio madero, símbolo de aprpbio, 

va a transformarse desde ahora en 

eterno signo de la humana reden­
ción. Poco importan la befa d? ene. 
mígos y detractores, la defección de 
discípulos y seguidores. 1.a propia 

victima lo anunció. No p m fs ó  de 
profetas, n i de magos, n i de celestes 
consultas que hablan lenguaje de 
estrellas.

Todo estaba previsto y, vidente 
de excepción, pudo anunciar a sus 
discípulos: «Antes de que cante el 
gallo, uno de vosotros me habrá 

renegado tres veces.* ¿Quién Maes­
tro? — preguntaron aterrados — «El 
primero que moje en m i plato», 
— contestó sin vacilar. «Y otro 
me traicionará entregándome a mis 

enemigos.» La triple negación de 
Pedro y la traición vil de Judas 
cumplidas fueron, llevando a Cristo 
a la crucifixión.

Ya está en su Cruz. Y  sus car­
nes laceradas por el dolor se estre­
mecen en su más intima entraña y 
conocen de torturas y de angustias, 
de ingratitudes y de errores. üu 
cuerpo exangüe se debilita, siente el 

tormento de la agonía y exclama 
quejumbroso;. . «[Tengo sedl» Sus 
verdugos le alargan una esponja 
mojada en hiel y vinagre, aue la 
víctima rechaza, i Tiene sed, sil; pero 
su sed no se apaga con artificios 
humanos, ni con líquidos terrestres. 
Su sacrificio consciente —jaita vir­
tud del ejemplo!— nutrido está de 

heroicidades, de abnegaciones y re­
nuncias. No quiere nada para si, 
sino para la humanidad toda, para 
el hombre, ese vil gusano que arras­
tra sus audacias y miserias por la 
tierra.

|Sed, sil; pero de amor y de jus­
ticia, de armonía entre los hum a­
nos, sin envidias ni rencor. Ese será 
su rodo, el que disipe tinieblas, el 

que deshaga el error, el que confun­
da la duda, savia de sanos princi­
pios por los que vivió y murió.

é 'll  t u  H 111(11101 rilCOINK‘11A o

ras n ti  a s p ív  U n

o  t i  o  c  s i

c  o  it s  ii n i  a t i  o

Agotado ya su cuerpo, intensa­

mente dolorido por el martirio, pe­

ro llena de grandeza su alma, pro­

nuncia "Cr isto su palabra: «Contu- 
matun e«».» Palabra sublime que 

por estar cuajada de méritos, ha de 

ser ¡a más grata para el C ielo,1 la 

más fructuosa para el mundo y 

también la más severa para el in ­

fierno. Antes de salir de sus acar- 

denados labios, pasó la memoria 

por los años de su edificante vida, 

en los que había ofrecido ejemplos 

heroicos de virtudes, enseñando la 

verdad, dejando dogmas para luz 

del mundo, fundando la Iglesia, 

instituyendo los sacramentos, apu­

rando hasta las heces su Cáliz de 

amarguras en Getsemani.. Expia­

dos los pecados de la humanidad, 

instantes antes derramaba genero­

samente su preciosísima sangre «la 

voluntad del P adre e i l i  cum plida». Ya 

no gime ni suspira al acercarse la 

hora más solemne de la historia. 

Exclama esta inmensa palabra, 

cántico de victoria y grito de triun­

fo que cocona la imperecedera Obra 

de la Redención. Y  ;u  voz conmue­

ve los desiertos de la tierra, con 

vibraciones de infinito amor. No es 

un grito moribundo, sino la expre­

sión gloriosa de un Dios «Tod© 

cem um ade.»
Resuene romo profundo eco es­

ta santa palabra en la tierra v llé­
vela el viento en alas para que su 
magnífica enseñanza robustezca la 
Fe del hombre nara im itar a ese 
Cristo crucificado, cumpliendo la 
misión que traemos al mundo,ya 
que para alcanzar la salvación, es 
imprescindible que en nuestra ú lti­
ma hora articulemos también, con 
toda verdad, esa palabra, que en el 
más glorioso día hizo mover los 
labios, sedientos de almas, del m ár­

tir del Gólgota.

Y a la hora de nona, el sol 

se oscureció, y el velo del templo 

.se rasgó por medio. Entonces Jesu­

cristo clamando con una voz muy 

grande dijo: «Padre mío, en tus 

manos encomiendo mi espíritu», 

(San Lucas); y la tierra tembló, 

se partieron las piedras y se abrie­

ron los sepulcros .. (S. Mateo).

Señor uno Jesucristo, ya que 

entre tu postrer hora s ’ xta y iv'na 

el sol se enturbió y se presentó la 

oscuridad, concédeme la claridad 

de espíritu y la luz de tu perdón en 

mi última hora.

Dios mío y padre mío. en tus 

manos encomiendo mi espíritu; que 

en cada momento me concedas el 

don de encauzarlo hacia el bien; 

(pie el espíritu y alma queden a tu 

servicio; que sirvan para cantar tus 

gloiias, para difundir tu doctnna.

Padre mió, el espíritu de este 

pueblo no siempre está encauzado 

por el camino de la Verdad; conce­

de a Linares los medios para que 

el espíritu de todos sus hi os se en 

comienden a Tí.

En estos tiempos de inquie­

tud y zozobra, de angustia y an­

siedad, coacede la paz a nues­

tros pobres espíritus, la serenidad 

a nuestras almas.

Señor, si nuestra frágil y po­

bre naturaleza te abandona, ten 

piedad de nosotros para que en 

el ú ltim o instante de nuestra exis­

tencia sepamos repetir tu última 

palabra: «Padre m ío, en tus ma­

nos encomiendo mi espíritu»

Wliqu-o.1 (Situado A. Jló-pntz. (Pavada J o tó  £ e.al
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S ú p lic a 5 a la  l/itje n  de

la  S o le d a d
Madre: por las disciplinas 

Que a tu H ijo  flagelaron; 

por los clavos Que clavaron 

aquellas manos divinas; 

por la corona de espinas 

y sus sangrientas señales, 

y por los siete puñales 

Que abrasan tu corazón 

¡dame luz de contricción 

para mis culpas mortales!

Soy un triste pecador, 

m i espíritu está manchado 

por la lepra del pecado 

Que lo ennegrece de horror; 

más, como es grande el dolor 

y es inmensa tu bondad,

¡espero de tu piedad 

que en la pavorosa hora 

seas Tú m i intercesora,

Virgen de la Soledad!

S i Quedan algunas rosas 

en el jard ín  de m i vida,

Tú de los rosales cuida 

con tus manos amorosas.

PorQue si ellas, milagrosas, 

las conservan hasta el fin  

y pureza de jazm ín 

les infunden tus candores,

¡para Tí serán las flores 

más puras de m i jard ín !

Pongo a tus plantas, Señora, 

mis escorias y m i oro: 

los pecados por Que lloro, 

las virtudes Que atesora 

esta alma soñadora 

Que purifica el dolor, 

de mis sueños lo mejor, 

mis contadas alegrías, 

mis hondas melancolías 

y la rosa de m i amor.

La espina de tu amargura 

es el sublime modelo 

Que se ofrece al desconsuelo 

de m i mortal desventura, 

porQue si, siendo tan pura, 

así te hiere la pena, 

debo sufrir más condena 

yo, porQue soy pecador...

¡Dame para m i dolor 

tu resignación serena!

Por lo Que por m í sufrió 

tu H ijo  clavado en la Cruz, 

por la inextinguible luz 

Que su muerte nos dejó, 

por su pasión Que te h irió  

del más horrible Quebranto 

y por la angustia del llanto 

Que de tus ojos se vierte, 

¡cúbreme bajo tu manto 

en la hora de m i muerte!

(R ic a rd o  b a n ía m .ir ía
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Lo Inmaculada Concepción en la Iglesia Oriental

^Publicamos en la Revi, t.i LINARES, en el 

número anterior, un artículo, estudiando la 
doctrina de la inmaculada, en los cuatro pri­
meros siglos de la Iglesia, tanto Oriental 
como Occidental.

Hoy presentamos, a los amables lectores 
de Linares, un estudio de la tradición de la 
Iglesia Oriental sobre la Inmaculada Con­
cepción.

A l fin del siglo V, la doctrina de la Inma­
culada Concepción es poco más o menos la 
misma, tanto en Oriente como en Occidente. 
No sabemos, ni es fácil averiguarlo, si real­
mente ellos entendían, al hablar de la Con­
cepción Inmaculada, lo que nosotros enten­
demos hoy día; sus escritos, si no todos, al 
menos la inmensa mayoría, expresan con 
toda exactitud lo que nosotros expresamos 
al decir «Concepción Inm aculada»1 e s  decir, SU 

exención total del pecado original, que para 
ellos está comprendida en la M aternidad di­
vina.

E l privilegio de María es para usar de

¡Desde e l s ig lo  V  hasfa e l X V I

por P. Pacífico Alvarez O. F. M .

la comparación de E. Campana (Ylarie dans 
le Dogma Catholc p 119) no como una flor 
que despliega al sol sus hermosos pétalos, 
llenando el aire de perfumes, y atrayendo 
nuestras miradas, llenas de admiración, sino 
como una flor en capullo aún, es verdad, 
pero que ya deja entrever toda su hermosura.

En el Oriente, al finalizar el siglo IV, 
empieza un animado resurgir que conduce 
el privilegio a un rápido desarrollo. Se es­
cribe de este Dogma con la máxima claridad 
deseable. No es sólo del dominio de los es­
critores y de la gente cuita, sino que el pue­
blo, adoctrinado por sus pastores y predi­
cadores, está posesionado del dogma de la 
Inmaculada Concepción, de tal modo que 
por e'.te tiempo, o acaso algo posteriormente, 
se comienza a celebrar la Fiesta de la Inm a­
culada Concepción, que ya no se interrum­
pirá, sino que cada día ganará más campo 
hasta lograr invadir el Occidente.

Mientras el Oriente, reaccionando contra 
la herejía del monje Nestorio, que negaba 
a María el titulo de Theotokos, (Madre de 
Dios), y le daba el de Cristotokos (Madre de 
Cristo), es decir, distinguía en Jesucristo dos 
personas, una divina y otra humana, y la 
Virgen, afirma él, sólo era Madre de la per­
sona humana; conseguía declarar en el Con­
cilio de Efeso (año 431) dogma de fe la 
M aternidad divina, condenando así la doc­
trina de Nestorio, logrando, al mismo tiempo 
con los amplios estudios de la Maternidad, 
poner en claro la exención total del pecado 
original en María; dogma de la Inmaculada 
Concepción, (intimamente ligado con la Ma­
ternidad divina y con la Asunción a los cie­
los en Cuerpo y Alma). Entre tanto el Occi­
dente tiene que luchar con otro monje tam­
bién, que atacaba otro dogma básico del 
cristianismo: el dogma del pecado original.

Este monje es, el místico severo y auste­
ro irlandés, Pelagio, que pareciéndole que 
la doctrina católica dé la gracia disminuía 
el sentimiento de responsabilidad(J. Marx, 
Historia de la Iglesia, trad. esp. de Ruiz 
Amado, p. 146) se va al extremo contrario 
de los Maniqueos, y pone toda la fuerza de 
la salvación en la libertad. Niega el pecado 
original y su transmisión a los descendientes > 
de Adán; los pecados son solamente perso­
nales; para salvarse no se necesita gracia
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alguna sobrenatural, sino sólo natural: la 

razón y el libre albedrío.

Se necesita, pues, demostrar la univer­

salidad del pecado original, su transmisión 

a los decendientes de Adán; la necesidad de 

la gracia y de la redención. No era, pues, 

momento oportuno, en Occidente, poner ex­

cepción a la ley de solidaridad que nos liga 

con el Adán pecador y, por lo tanto, tratar 

de la concepción inmune de pecado original 

en María.
Sin embargo, ninguno de los Padres La­

tinos (P/ P/ L. L.), desde el Doctor de la 
gracia (San Agustín) hasta el último de los 

P. P. Occidentales, negó el privilegio de Ma­

ría, si bien, la doctrina pelagiana, detuvo, 

en cierto modo, su desarrollo y contribuyó 

a cierta incomprensión por parte de muchos 

occidentales.
Jugie, (Inmaculée Conception das 1‘eglise 

greque aprés le C. d'Ephese DTC. col. 894) 

nota la gran dificultad de hacer un exátnen 

detallado de la tradición griega, por falta 

de estudios críticos, pues los teólogos cató­

licos se han dado por satisfechos con citar 

algunos testimonios de un reducido número 

de autores, que muchas veces no prueban, 

suficientemente, lo que se pretende; además 

algunos textos, anotados en la Patrología 

de Migne, no merecen ocupar siempre el 

puesto de honor.
Es una pena que se haya dado tanta 

importancia a la Obra de Passaglia (Com- 

mentarius de inmaculato Deiparae semper 

Virginis Conceptu), pues según afirma Jugie, 

(o. c. col 895) es confusa y falta de crítica.

También Petavio, el padre de la teología 

positiva, contribuyó a desautorizar la prueba 

que de la tradición griega quisieron sacar 

los apologistas del dogma inmaculista, es­

tampando esta frase al hablar de la encar­

nación: «así como los griegos no trataron 

ex profeso del pecado original y en sus escri­

tos y disputas rara vez lo mencionan, del 

mismo modo tampoco trataron de intento si 

la Virgen fué concebida en pecado original». 

(Au. c. II. du I, XIV). Con esta declaración, 

dice Jugie (L. c.) Petavio se creyó dispensado 

de examinar la tradición griega.

Esta afirmación ha sido tenida como un 

oráculo y respetada, por desgracia, con

demasiada frecuencia, aun en nuestros días.

A Petavio aún se le puede dispensar, ya 

que después que él publicó sus «Dogmes 

Theologiques» se han descubierto muchos 

documentos de un valor incalculable',- pero 

no pueden tener la misma disculpa autores 

muy posteriores a Petavio y que se precian 

de críticos y enterados y siguen la misma 

opinión del Padre de la teología Positiva.
El concilio de Efeso tuvo una gran 

importancia en el desarrollo del dogma 

inmaculista; ya que, al definir dogma de fe 

la Maternidad divina, implícitamente, al me­

nos para los orientales, se declaraba que 

María, para ser digna Madre da Oíos, debía 

estar exenta del pecado, tanto actual como 

original (J. B. Terrien, La Madre de Dios y 

Madre de los hombres, p. 361).
Con tanta abundancia y con tal precisión 

se lia escrito sobre la Inmaculada Concep­

ción, en la Iglesia Oriental, que no hay siglo 

en el que no se puedan citar más de cien 

nombres gloriosos en los anales inma- 

culistas.
En el siglo V, los grandes panegiristas 

de la Inmaculada Concepción son: Teodoro 

de Ancira, miembro del Concilio de Efeso, 

San Cerilo de Alejandría, el defensor de la 

Maternidad divina, S. Proclo secretario y 

sucesor de S. Juan Crisóstomo en el Patriar­

cado de Constantinopla.
Leamos io que nos dice S. Proclo «María 

es el globo celestial de la nueva creación, 

y en el cual el Sol de Justicia, que fugó de 

las almas la noche del pecado, no se pone 

jamás» (Dis. 6J in S. Deigen.) Y en otro lu­

gar, «María fué formada de barro limpio; 

templo santificado de Dios; por una inter­

vención especial de Dios. María ha recibido 

una naturaleza santificada e inmaculada 

que jamás ha estado bajo la maldición del 

pecado original» (De Laúd S. M. Virginis. 

P. G. t, XLV, col. 733, 752, 53, 56, 57.)
Casi idéntica es la doctrina de los con­

temporáneos de S. Proclo, citados más arri­

ba, a los cuales podemos también unir Hesí- 

quio de Jerusalén, Basilio de Seleucia y An- 

típatro de Bostra. Tocios los escritores ecle­

siásticos de este siglo V realzan de una ma­

nera especial la santidad excelsa de María, 

incompatible, con el pecado original.
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BREVES ANTECEDENTES DE L A  
MUSICA EN L A  IGLESIA CATOLICA

E l cristianismo fué el cumplim iento de las pre­

dicciones de los profetas; por lo cual, en sus prime­

ros siglos se mantuvo entre los cristianos el culto 

hebraico en sus formas fundamentales, con los ad ita­

mentos ceremoniales correspondientes a los momen­

tos de la vida de Jesús. Y  desde un principio, los an­

tiguos salmos se cantaron, sin alteración, en el culto 

cristiano

No puede asegurarse con certeza que el canto de 

los salmos, es decir, la costumbre de cantar salmos 

enteros (copiada de los hebreos y regulada por el 

Papa Gelasio hacia el 496), haya sido un canto verda­

dero, o sólo la ejecución casi recitativa que aún hoy 

día se indica con el verbo —salm odiar—; probable­

mente, también entre los hebreos se distinguían ya 

dos clases de interpretaciones: solemne y ordinaria, 

como más tarde en el canto gregoriano. Y  la primera 

más que la segunda sí podía denominarse canto ver­

dadero.

San Jerónimo (siglo IV) distinguía ya salmos, h im ­

nos y cánticos. H imnos eran las composiciones (sa­

cadas de los salmos) que ensalzaban el poder y ma­

jestad de Dios; cánticos, los que alaban la magnificen­

cia del Creador, y los salmos contienen una tendencia 

moralizadora.

Estos cantos eran entonados a solo, contes­

tando el coro en el estribillo. En los primeros 

tiempos, componíase el coro de hombres, mujeres 

y niños; pero el S ínodo de Antioquía (379) pro­

hibió que en el templo cantasen mujeres, y el con­

cilio de Laodicea (481) determinó que sólo los clé­

rigos celebrasen el sacrificio e interpretaran los 

cantos del rito, por lo cual recibieron la denomi­

nación de cantores canónicos.
Provienen de los primeros tiempos del Cris­

tianismo los cantos del Nuevo Testamento— Sanctus, 

sanctus, sanctus dominus D eus,— que corresponde al 

— Trishagion—  (tres veces santo) de la Iglesia bi­

zantina (y que probablemente fué tomada de ella) 

y el — G lo r ia  in excelsis D eo— , respecto al cual Six­

to 1 (119-127) ordenó fuese cantado no sólo du­

rante el d ía de Navidad, sí que también durante 

la noche de esa m isma festividad. E l canto del 

— C an tica—  y del — A lb in ia — debió ser vivamenie mo­

vido e inspirado, puesto que San Agustín (siglo 

IV) refiere que los cantores se regocijaban, e in ­

capaces de expresar con palabras su inmensa ale­

gría, cesaban de cantar el texto y emitían gritos

por Luis A pa ricio Sancho

inarticulados de júb ilo .

Las melodías de los primitivos cantos cristia­

nos eran de origen popular, por lo que se dife­

renciaban en cada pais, y no se adm itía más que 

el canto vocal; viéndose a muchos santos ^padres, 

como San Clemente de A lejandría y San Jeróni­

mo, combatir los instrumentos musicales, por con­

siderarlos perniciosos, propios de las abominables 

fiestas paganas.

El Cristianismo desempeñó en sus primeros 

siglos una depuradora labor en el arte y en la 

música, atacando excesos del paganismo, y conse­

cuente con su teoría de la inmortalidad del alma, 

reivindicó la espiritualidad del arte de los sonidos 

y en insustituible misión.

La Iglesia bizantina o griega fué la  que trans­

m itió  a Occidente el canto litúrgico que sirvió de 

un ión  entre el antiguo arte griego y el moderno 

sistema musical. Y  en el año 390, San Juan Cri- 

sóstomo, arzobispo de Constantinopla, reorganizó 

y revisó todos los cantos del culto, creando así 

la música litúrgica bizantina.

Eu la misa, la  música intervino desde su pri­

mitiva organización litúrgica, ocupando lugar bas­

tante extenso, aunque secundario; siendo San Jai­

me el Menor (que murió m ártir el año 62) quien intro­

dujo la música en el sacrificio de la misa, y a San Ba­

silio débese el establecimiento de la segunda forma 

litúrgica, en la segunda mitad del siglo IV. La m isa de 

San Basilio se caracteriza por tener, cuatro letanías. 

La tercera liturgia apareció con la  reforma de San 

Juan Crisóstomo, y lleva por título — El m isterio de 

ia divina Eucaristía.—

El más importante renovador del canto litúr­

gico bizantino fué San Juan Damasceno, en el si­

glo V, Y  a San H ilario , obispo de Poitiers, en el 

año 350, y a San Dám aso, Papa en el 366, se 

les atribuyen los primeros himnos de la Iglesia 

occidental.

En  los comienzos del siglo X , la música cris­

tiana de Occidente divídese en cuatro grandes Es­

cuelas O estilos de canto: la Am brosiana o  milanos*; 
la  G reg o ria n a  o rom ana; la  G alican a  o caroling ia , que 

se une con la céltica, y la m ozárabe o  visigótica.

E l instaura io r  de la liturgia y canto de la  Igle­

sia de M ilán fué San Ambrosio (333-397), obispo 

de la  diócesis durante largo tiempD.
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San Gregorio el Magno, Papa del 590 604, 

aparece en la Historia de la Música como figura 

cumbre en todas las iniciativas y reformas de la 

época en que vivió. M andó recopilar los cantos 

en forma de centón, y el ejemplar fué atado con 

una cadena al a ltar de San Pedro, declarándosele 

la única fuente auténtica e inalterable. La compi­

lación de melodías litúrgicas de la Iglesia romana 

para los oficios de todo el año denomínase Anti­

fonario gregoriano.

La Eicuola galicana o carolingia (más conocida 

por referencias que por los escasísimos monumen­

tos que de su liturgia se conservan) se distinguía 

por su considerable dom in io  del carácter oriental, 

aportado, sin duda, por los habitantes de las cos­

tas mediterráneas, griegos de origen en su mayo­

ría. A lgunos fragmentos del canto religioso de los 

galos pasaron al rito mozárabe, logrando otros 

introducirse en el Antifonario gragariano.

Se denomina canto engeniano o iiidoriano al can­

to litúrgico propio de la Iglesia visigótica espa­

ñola, por ser sus principales creadores San Euge­

n io  (muerto en el 657) y San Isidoro (570-636).

Los cristianos sometidos al poderío árabe, co­

nocidos bajo el nombre de mozárabes fueron los 

mantenedores de la  cultura latino-visigótica, y pres­

taron su nombre a la Escuela litúrgica formada 

por San Isidoro y San Eugenio.

Cuando hacía el 1.075 un monje de Cluny, 

H ildebrando, fué elevado al papado con el nom ­

bre de Gregorio VII, quiso imponer a todos los 

países cristianos la  liturgia galicana, unificada ya 

con la  rom ana o gregoriana. Com o Castilla no 

accedía a desterrar el rito mozárabe, el Pontífice 

exigió de Alfonso VI (1 065-1.109) el abandono del 

breviario isidoriano, a l que motejó de abominable 

tejido de supersticiones. Ante la  oposición del pue­

blo castellano, se acudió a l juicio de Dios para 

resolver la  discordia celebrándose aquél en la p la ­

za de la  Vega de Toledo el 9 de Abril del año 

1.087, y en el cual salió vencedor el hidalgo de­

fensor del rito mozárabe. La férrea voluntad del 

Pontífice no se d ió  por satisfecha con esa derro­

ta, y en el 1.090 celebróse ante la puerta princi­

pal de la Basílica de Toledo un nuevo juicio, re­

sultando igualmente triunfador en él el canto mo-

zárnbe. Más con todo y con eso, Gregorio VI! con­

siguió la  sustitución del canto isidoriano-mozárabe en 

todas las iglesias del reino, excepto en la Cate­

dral y algunas parroquias de Toledo.

En el reinado de los Reyes Católicos, todas 

las iglesias españolas adoptaron la liturgia y el 

canto romanos, menos la Capilla  de la Basílica Metro­

politana de Toledo, que desde entonces se llama mozá­

rabe, y para la cual obtuvo el Cardenal Cisneros el 

privilegio de poder consevar a perpetuidad la clásica 

liturgia isidoriana, logrando de esa forma que el canto 

llano eminentemente nacional no desapareciese de Es­

paña, mandando hacer por cuenta propia una esplén­

dida edición de todos sus valiosos libros.

Desde la aparición de los polifonistas flamencos 

(siglo XV) y con ellos la literatura musical de la misa a 

cuatro voces (el documento más antiguo que se con­

serva de la música polifónica flamenca es la M i*a «le 

ioumay que data del año 1350, los coros, por estar inte­

grados solamente de hombres, cantaban sus partes de 

soprano y contralto en falsete (tenorinos), y más tarde, 

en el siglo XV I, por eunucos.

G iovanni Gabrielli (1557-1612) presintió el fu'uro 

arte instrumental religioso, ya que en sus Sserae  sim- 

pheoniae hay algunas composiciones vocales con acom­

pañamientos de cornetas, violines y trombones.

A partir del siglo XVII, las formas litúrgicas rela­

cionadas ron ellas permanecen, en general, invariables: 

Misas, Salmos, Motetes, Oratorios, Himnos, Letanías, 

Lamentaciones, Responsorios, Pasiones, Misereres, 

Magnificat, Stabat Mater, Te Deum, Autos Sacramen­

tales y Conciertos Sacros.

Desde mediados del siglo XV, los polifonistas de 

música sacra, españoles, más eminentes y cuya fama 

y obras traspasaron nuestras fronteras fueron: Juan de 

Anchieta (siglo XV); Juan del Encina (1470-1534); Juan 

de Peñalosa (1470-1535); Pedro Fernández de Castille- 

ja  (siglo XVI; Antonio de Cabezón (1510 1566); Cristó­

bal Morales (1512-1553); Francisco Salinas (1513-1590); 

Francisco Guerrero (1527-1599); Fernando de las Infan­

tas (1534-16..?); Francisco Soto de Langa (1534-1619) y 

el m ás glorioso de todos: Tomás Luis de Victoria 

(1540-1611'», comparable al genio universal de la músi­

ca sacra, el italiano Giovatini Pierluigi (1525-1594) lla ­

m ado Palestrina.
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"El Diablo" de Papini

5B principios del pasado mes de di­

ciembre se puso a la venta en las librerías 

de toda Italia un libro que, por el tema 

apasionante que en él se trata y por el pres­

tigio literario de su autor, ha desatado un 

vendaval impresionante de comentarios en 

el mundo entero. La obra lleva este título: 

«El Diablo, apuntes para una futura diablo- 

logia» y se debe a la pluma del escritor 

católico más famoso de nuestros tiempos, 

Giovanni Papini.

De dos partes consta el libro del impe­

tuoso toscano. La primera, es una especie 

de antología sobre lo que se ha escrito 

respecto al diablo desde los tiempos más 

remotos hasta nuestros días. Los especia­

listas en Historia Eclesiástica y Patrología 

han puesto serios reparos a este catálogo 

de citas y de autores formado según el 

personal criterio de Papini y en el que se 

advierte la ausencia total de una perpectiva 

crítica e histórica que sitúe los autores que 

se aducen en el plano de importancia que 

les corresponde.

La segunda parte de «El Diablo» es la 

que principalmente ha levantado la tolva­

nera de criticas que envuelve desde hace 

unos meses la persona del adm irado crea­

dor de «Gog*. Papini sostiene la falsa hipó­

tesis de que, al fin del mundo, Dios perdo­

nará al D iablo devolviéndole la dignidad 

que había perdido por su pecado. E l infier­

no, por tanto, será clausurado, el mundo 

gozará de paz y las sillas que quedaron 

vacantes en el cielo el día que se cometió 

el primer pecado de la creación, volverán 

a ser ocupadas por sus antiguos usufruc­

tuarios. Los argumentos históricos, filosó­

ficos y teológicos que aduce Papini para 

probar su teoría son tan endebles que, co­

mo decía «L,‘ Osservatore Romano», un 

niño aprovechado de nuestras catequesis 

sería capaz de derribarlos. Pero han sido 

los mejores teólogos católicos los que han 

destruido con facilidad dialéctica toda la 

simple, ingenua e imaginativa argumenta­

ción del gran escritor florentino. Y  lo han 

sabido hacer con delicadeza suma, sin 

encono, con la suavidad y am or de una 

madre que atiende a su hijo enfermo. En 

los ambientes eclesiásticos y  en los más 

íntimos del Vaticano —escribía desde Ro ­

ma Cortés Cavanillas— la piedad por el 

insigne escritor florentino es aún mayor 

que la que él siente por el Diablo.

La heterodoxia de la tesis papiniana es 

manifiesta. No hay cristiano que ignore 

que una de las verdades de nuestra fe es 

aquella por la que creemos que los que 

mueren en pecado mortal so.i condenados 

a sufrir penas que nunca acabarán. La eter­

nidad del infierno está afirmada de modo 

explícito en las Sagradas Escrituras (Mat. 

25, 41 y 46) y definida solemnemente en el 

X I I  Concilio Ecuménico, 4.° de Letrán, en 

1215: Creemos firmemente... que todos los 

hombres, lo m ismo los réprobos que los 

predestinados, han de resucitar con sus 

propios cuerpos que ahora (viviendo en el 

mundo) llevan, para que reciban conforme 

a sus obras, segün fueran buenas o malas, 

aquéllos (los réprobos) pena eterna con el 

diablo, y éstos (los predestinados), gloria 

sempiterna con Jesucristo. (Denzinger, En- 

chfridion Symbolorum , 429).

Hasta el momento de escribir estas líneas 

no sabemos que la Iglesia haya dictado de­

terminada sanción canónica contra Papini. 

«Contra el libro nada tiene que hacer lalgle- 

sia-explica «L‘Osservatore Rom ano»—pues 

su magisterio sólo tiene por qué intervenir 

en casos de nueva y especial importancia 

doctrinal* y la obra de Papini contiene tan 

explícitos y disparatados errores que se 

condena sola con arreglo al canon 1399 del 

Derecho Canónico.

D ios quiera que la sensatez y el espíritu 

de hum ildad y de sum isión vuelvan al án i­

mo atormentado del adm irado autor de la 

«Historia de Cristo» en cuyas carnes se 

han cebado dos terribles males: la casi to­

tal ceguera y un reuma deformante que le 1 

tiene agarrotados manos y pies. 4

por Secundino M artínez
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Se m c u i a § c i t v t c i

Jlfooviendo papeles antiguos de los que 

integran mi pequeño archivo, encontré las 

notas de un reportaje sobre la Semana San­

ta de Linares, en el año 1930, en el cual se 

recogían ampliamente noticias sobre cada 

una de las entonces numerosas cofradías 

que integraban el magnífico conjunto de 

nuestras procesiones, de la Semana de Pa­

sión linarense, ya en posesión de un nota­

bilísimo esplendor, que cada año iba supe­

rándose por el no menos notable estímulo y 

sana competencia entre las juntas directivas, 

que por aquellos años desplegaron todo su 

interés en el engrandecimiento de las proce­

siones, realizando una magnífica labor de 

propaganda y despertando el entusiasmo de 

los linarenses que, en nutridas filas y mag­

níficamente uniformados, desfilaban por las 

calles de nuestra ciudad acompañando los 

admirables pasos representativos de las dis­

tintas escenas de la Pasión.

Nos hemos atrevido a traer a las pági­

nas de nuestra revista un extractado resu­

men de aquel amplio reportaje de la Sema­

na Santa linarense, y el motivo y la inten­

ción que nos anima al publicar dichas notas 

no es otro que procurar que ese recordatorio 

pueda servir para despertar memorias ale­

targadas y producir reacciones de iniciativas 

que buena falta están haciendo en nuestra 

Semana Santa, para ir rehaciendo la fama 

que nuestras procesiones tuvieron en aque­

llos tiempos, por su fastuosa ornamentación, 

por sus numerosos y notables pasos, de 

artística y valiosa escultura, y por la perfec­

ta organización; todo ello logrado gracias

í/e a n é a í io
por F. Gallego

al decidido y fervoroso entusiasmo de los 

Hermanos Mayores y las juntas directivas 

de las ya por entonces numerosas cofradías 

que hacían estación en los días de nuestra 

Semana Santa.

No nos vamos a detener en una descrip­

ción minuciosa de las procesiones y sus pa­

sos, por la extensión que precisa una labor 

detallada; mas nos vamos a limitar a dar 

noticia simple de las hermandades que ya 

desfilaban y de sus comisiones rectoras, pa­

ra rendir un merecido homenaje en memoria 

de quienes supieron laborar por el engran­

decimiento de su pueblo, no regateando es­

fuerzos ni sacrificios, para que Linares ocu­

para el lugar que por sí tiene merecido entre 

las poblaciones de su categoría.

Doce eran los desfiles procesionales que 

recorrían nuestras grandes vías urbanas 

desde el Domingo de Ramos a la noche del 

Viernes Santo; y como nota digna de ser 

recordada en la suntuosa magnificencia de 

aquellas procesiones, era la actuación bri­

llantísima de la banda de clarines del Regi­

miento de Húsares de la Princesa, que 

anualmente se desplazaba a nuestra pobla­

ción en Semana Santa.

He aquí la breve noticia sobre cada una 

de las cofradías que por aquellos años to­

maban parte activa en las fiestas de la Pa­

sión:

EasSrasSa ííí; Jcsú* en Jerusa! én

Se constituyó en 1927 la cofradía, que 

impuso la túnica blanca con capirucho en­

carnado y cinturón del mismo color, con 

guantes y calzado blanco.

Su junta directiva estaba integrada en 

1930 por D. Juan Gavilan, Hermano Mayor;
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D. Juan Antonio Olaya, Alférez; D. Marcos 

Cortes, Secretario; D. Francisco Alvarado, 

Tesorero; D. Juan de Rus Abad, Contador; 

D. Félix Fernández, Vicecontador; D. Miguel 

Saeta, Fiscal y D. José Calles, D. Juan Ma­

nuel Ruiz, D. Juan José Padilla y D. Antonio 

Conejero, como vocales.

Isa Sunt» Cena Sacramental

Hizo su primera salida en 1929 el Do­

mingo de Ramos por la noche. Contaba con 

inás de cuatrocientos cofrades, todos perte­

necientes al comercio linarense. Su paso 

estaba constituido por trece artísticas im á­

genes talladas en madera, iluminadas por 

veinticinco luces eléctricas instaladas sobre 

la mesa. Vestían los hermanos túnica de 

lana blanca con capa y capirucho de tisú de 

oro, guantes y calzado blanco, y, como dis­

tintivo, un cáliz de raso rojo bordado en oro.

Su junta de gobierno la integraban: D. Juan 

Pardo Navarro, Presidente nato; D. Antonio 

Lara Pardo, Capellán; D. Antonio Córdoba 

Navarro, Alférez; Sr. Marqués de Busianos, 

Hermano Mayor; D. Francisco Cózar López, 

Secretario; D. Juan Mingorance Motos, Te­

sorero-contador; D. Antonio Oria Andrés, 

Vicetesorero-contador, y cuarenta vocales, 

todos propietarios de los principales esta­

blecimientos mercantiles.

La Oracián en el Huerta

Fundada en 1927 por iniciativa de D. 

Pedro Moya, quien regaló la imágen. Con­

taba entonces con unos setecientos cofrades, 

quedando en 1930 cuatrocientos siete afilia­

dos de ambos sexos.

El vestuario consistía en túnica de lana 

de color morado romano con mantolín ver­

de bordado y capirucho del mismo color, 

calzando sandalias y guantes blancos, que 

después ha sido reformado por usar la tú­

nica blanca.

Su junta de gobierno estaba integrada 

por D. Antonio Lara Pardo, como capellán; 

Exmo. Sr. D. José de Yanguas Messía, Her­

mano Mayor Honorario; Alférez, D. Pedro 

Moya Jiménez; Hermano Mayor, D. Antonio 

Acuña Negrete; Secretario, D. José Garrido; 

Vice, D. Francisco Fernández; Tesorero, D. 

José Acosta; Vice, D. José Moya; Fiscal, D.

Manuel Moreno y vocales, D. José Ciudad 

Real, D. Ildefonso Casas, D. Antonio Gea, 

D. José Ortega Rodríguez, D. Antonio Ga* 

rrigó, D. Juan Carrillo, D. Antonio Plegue- 

zuelos, D. Rafael Aguilera, D. José Serrano, 

D. Pedro Moya Fernández, y D. Luis Lorite.

Nuestro Padre Jesús de la Sentencia
Fué fundada el día 1 de Agosto de 1927, 

y contaba con seiscientos cincuenta cofrades.

Su junta directiva la formaban, D. Ro­

dolfo Belda Martínez, Alférez; D. Marcelino 

Pastor Alborch, Hermano Mayor; D. Juan 

José Hidalgo Navarro, Secretario; D. Juan 

Jiménez Ruiz, vice; D. José Vicente Jover 

Climent, Tesorero; D. Alfonso López Sán­

chez, Fiscal; D. Antonio Lara Pardo, cape­

llán; D. Carlos Poveda Castroverde, Oficial 

Mayor y los oficiales, D. Alfonso y D. José 

Ramón López de Ayguavives, D. Juan Bau­

tista Soler Bellver, D. Juan Soler Plaza, D. 

Elias Lupión Aguado, D. Antonio Hidalgo 

Navarro, D. José Ramos Cervino, D. Antonio 

Quevedo García, D. José Quevedo García, 

D. José Reyes Palomares, D. Francisco Ló­

pez Baños, D. Angél Román Cano González, 

D. Francisco Jover Canas, D. José Rodríguez 

Cuadrado, D. José Escobar Martínez y D. 

Manuel Rodríguez Peralta.

Nuestro Padre Jesús de la Humildad
Su fundación databa de tiempo inmemo­

rial, más de un siglo, probablemente. En sus 

orígenes sólo integraban la cofradía 20 her­

manos Terciarios Franciscanos, y sólo por 

defunción eran admitidos nuevos miembros. 

Los penitentes vestían túnica de lienzo de 

hilo color blanco, con capuchón de la mis­

ma tela; encima del capuchón una corona 

de espinas; en la cintura, unos cordones de 

esparto unidos con otros que bajan del cue­

llo en cuyo cruce sujetan una cruz negra. 

Todos llevaban en la mano un cráneo hu­

mano. Solían ir descalzos o con sandalias 

de cáñamo con cintas moradas. E l número 

de cofrades en 1930 era de unos 150.

Su directiva era: Exmo. Sr. don José 

Yanguas Messía, Alférez; don Manuel Mar­

tínez Isaac, Hermano Mayor; don Angel 

Martínez y Martínez, Tesorero Contador; 

don Guillermo Cotrina, Fiscal y don Fran- 1 

cisco Merelo, Secretario. '
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Nuestra Padre Jesús dcI Rescate
Constituida en 1896. Visten túnica o há­

bito del Carmen llevando al pecho un peto 

con una cruz roja y morada al centro, con 

capirucho encarnado.

En aquel año era Alférez don Luis Moli­

na Marín, delegado de S. M. el Rey para 

representarle en la procesión. Presidente, 

don Juan Pardo Navarro, y Hermano Mayor 

don Juan Andrés Sandóica del Moral.

Nuestro Pudre Jesús Nuznrenu
No precisa detallar fundación y orna­

mentos, por ser la más tradicional y cono­
cida por el entusiasmo devoto de los lina- 
renses.

Su cofradía estaba integrada por más de 
doscientos hermanos, regidos por don Anto­
nio Conejero López, Hermano Mayor; don 
Ramón Hervás, Secretario; don Manuel Mi­
randa Ruiz, Tesorero; don Pedro Ruiz Alca­
lá, Contador; don Ramón Muñoz, Fiscal; 
don Amador Rojas, Secretario, y los voca­
les Sr. Marqués de Busianos, don Juan An­
tonio Olaya, don Gregorio Polo, don Rafael 
Cabo y don José María Herreros. Su Alférez 
era don Antonio Quesada Ferrer.

Nuestro Pudre Jesús de lu Cí'Iumna
Regida por la misma junta directiva de 

«La Entrada en Jerusalen», usaban túnica 
blanca con botones morados, capa igual- 
mennte morada y capirucho del mismo co­
lor, con una cruz romana en la parte delan­
tera, cayendo sobre el pecho; calzado negro 
y guante blanco.

Nuestro Pudre Jesús de íu Exfiürueióia
Una de las hermandades más antiguas 

de nuestra ciudad, integrábanla trescien­

tos doce cofrades que vestían túnica de co­

lor perla con copirucho, vueltos y fajin de 

terciopelo morado. Siendo real cofradía, los 

hermanos llevaban sobre el lado izquierdo 

del pecho el escudo real. Calzado y guantes 

blancos.

Su junta de gobierno la formaban: Presi­

dente nato, don Emilio Bellón Villar; Alférez 

don Antonio Cobo Garzón; Hermano Mayor, 

don Antonio Alaminos Bayo; Secretario, 

don Manuel Hidalgo Garrido; Vice, don Al­

fredo Rivas Cifuentes; Fiscal, don Gaspar 

Romera; Tesorero, don Juan de Rus Abad; 

Contador, don Justo Peralta; Oficiales, don 

Alfonso Pleguezuelos Fernández, don Ra­

fael Gallardo Serrano, don José Cózar Siles,

don Pedro Gil Company, don Pedro Cañete 

Marios y don Manuel Llopis Yerbes. Cape­

llán, don Carlos Castellanos Cruz.

E8 Descendimiento da* Iu Cruz

Fundada en 1928 hizo su primera salida 
en la Semana Santa del año 1929, integrada 
a base de señores titulados de Linares, y un 
reducido número de estudiantes, quienes 
vestían túnica de terciopelo negro con capi­
rucho del mismo color y fajín de crespón 
blanco; calzado y guante negro, en número 
de trescientos.

Regía esta Hermandad la siguiente direc­
tiva: Hermano Mayor, don Mariano de la 
Paz Gómez y Rodríguez, Licenciado en F i­
losofía y Letras; Alférez, don Joaquín Pérez 
Romero, Juez de Instrucción; Tesorero, don 
José Parra Ramírez, Director del Banco Es­
pañol de Crédito; Secretario, don Francisco 
Izquierdo, Abogado; Capellanes de Honor, 
don Alfonso Izquierdo, Capellán Real de 
Granada y don Juan Pardo Navarro, Párro­
co de Santa María.

ES ^unln Entierro

Se supone fundada hace más de un siglo, 

y como constituye la más esplendorosa de 

las procesiones de nuestra Semana Santa 

que recorre las principales calles de Linares 

en la noche del Viernes Santo, presidida por 

la Excma. Corporación Municipal y autori­

dades y funcionarios, con el desfile de todos 

los pasos que han hecho estación anterior­

mente, de todos es conocida su organización, 

y el esplendor adquirido se debe en gran 

parte al esfuerzo de su tradicional Hermano 

Mayor, don Juan Hernández García de Lara. 

Sentimos haber dejado extraviarías notas 

de las juntas directivas de entonces de esta 

cofradía y de la Soledad, última que cerraba 

las procesiones de Semana Santa, como 

siempre, en medio de un emocionante silen­

cio, homenaje sentidísimo al dolor de la 

Virgen Madre por la muerte del Bienamado.

Y  sólo nos resta reiterar nuestros deseos 

de que esta noticia histórica de nuestra Se­

mana Santa en 1930, sirva para estimulo y 

ejemplo de quienes están llamados a resuci­

tar aquellas viejas glorias linarenses que 

sucumbieron en la vorágine de la guerra y 

aún no han sido rehabilitadas, en detrimento 

de la importancia de nuestras Fiestas de la 

Pasión.

Instituto de Estudios Giennenses. Linares : revista mensual ilustrada. 3/1954. Página 30



ATENCION AS- PLOMO...

¥ A BU M I  N E ti I A por A . de la  Torre Cobaleda

¡©tención al plomo! .Así titula Don Luis 

Carlos de Yanguas un brillante y documen­
tado artículo, que publicó esta Revista, en 
su número 32, correspondiente al mes de 
Febrero. Tiene el Sr. Yanguas al hablar de 
las cuestiones económicas del plomo una 
gran autoridad, por su doble personalidad 
de beneficiario de Minas y Representante de 
la minería del distrito en el Organismo Ofi­
cial del Consorcio Minero.

Su llamada es, por tanto, clarín de alerta, 
voz de alarma, que puede ser de angustia de 
no llegar pronto el remedio o ayuda que de­
manda. Con sus datos, claramente expues­
tos, nos da a conocer la crítica situación 
porque atraviesa nuestra explotación mine­
ra y, a la vista de. ellos, tenemos que pensar 
en lo que podría pasar de llegar .o no a tiem­
po, la ayuda económica, que es la del 
Estado.

Llega y se alcanzan precios remunerado- 
res; continuará la explotación de lo poco, 
que hoy se puede trabajar y se trabaja. No 
llega o llega tarde; entonces se plantearán 
varios dilemas: Las Empresas optan, por 
seguir trabajando y formar un stock de mine­
ral, que venderían cuando alcance el mine­
ral precio que compense... ¿Se aventurarán 
y podrán resistir mucho tiempo?

Pueden solicitar de la Superioridad la 
suspensión de las labores por seis meses, 
plazo que hay que suponer sería prorrogado 
de continuar las causas que motivaron la 
suspensión. Consecuencia: despido del per­
sonal sobrante.

¿Se puede y debe dar lugar a ello?
En último extremo, solicitarían el cierre 

de sus Minas, que de concederse sería un 
verdadero desastre, con su secuela de paro 
definitivo, retirada de material y maquina­
ria, su inundación y unos nombres más al 
Catálogo de nuestro Cementerio Minero.

Vamos a suponer, que, de momento y por 
plazo indeterminado se ha conjurado la cri­
sis de precio. Quedan latentes las de pro­
ducción con competencia. El caso actual 
puede repetirse, si no cambian estos fac­
tores.

Alenciiín a Sa Minería

Son pocas las minas que hay en activi­
dad; las que trabajan se mantienen por el 
precio que alcanza el plomo; si este precio 
baja y no pueden forzar la producción, so­
brevendrá la crisis por precio, consecuencia

de la producción deficiente.
Demos por supuesto que se preparan y 

trabajan más minas. Aumentará la produc­
ción, pero habrá que sostener el precio re­
munerado!’, porque éstas no pueden ser 
otras que las paradas entre los 100 y 150 
metros; filones secundarios que se resinti- 
rían antes que las hoy en actividad, porque 
tendrían que atender también a la amortiza­
ción de los gastos de primer Estableci­
miento.

¿Se puede y deben hacer investigaciones 
en profundidad?

Esta pregunta la contestaron y contestan 
oficialmente autoridades en la materia y 
coinciden en opiniones las de individuos 
competentes, en plan confidencial. El empo­
brecimiento empezó entre los 400 metros, de­
nunciándolo las diferencias de metalización 
14.62 centímetros, contra 4.5; mina Arraya­
nes 1895-1904.

Profundizarían

La aconseja el Ingeniero de Minas Don 
Cecilio López Montes, en 1907, en un infor­
me pedido, al Ministro de Hacienda Sr. 
González Besada. Su opinión de máxima 
autoridad la avala su conocimiento del Dis­
trito y de Arrayanes como Director; relacio­
na el empobrecimiento con el habido a los 
2.100 metros y es francamente optimista.

En la hoja n.° 905 del Mapa Geológico 
de España, fecha 1946, que dedican a Lina­
res los Ingenieros Sres. D. Juan Antonio 
Kindelán y D. José Cantos Figuerola, reco­
nocen el empobrecimiento y ante el pesimis­
mo reinante, dicen que los trabaje s llevados 
a cabo no se han efectuado debidamente, ni 
cuentan por diversas causas, con el fin pro­
puesto. Que está comprobado que existe 
una gran relación, entre la longitud y 
profundidad de las grandes paraolasas, frac­
turas, con los filones y cabe deducir, que 
siendo la longitud de éstos de varios kiló­
metros habrán de continuar a una profundi­
dad tal que su límite esté fuera del alcance 
de las labores mineras.

Citan dos casos; el del filón Mimbre S. 
Miguel, de nuestra Ciudad, cortando a los 
660 metros, 50 por bajo de la que tiene Arra­
yanes, con más de 4 metros de potencia y 
más de 0‘10 de metalización reducida, con 
características iguales a las de las plantas 
superiores y el de la mina O jo Vecino de la 
Carolina, cortando entre los niveles 520 y
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700 metros, después de una faja pobre entre 

los 100 y 385, mayor riqueza y terminan 

diciendo que en Linares se lian explotado 

las zonas de laboreo más fácil y resulta en­

carecido por la mayor profundidad y aumen­

to de gastos de desagüe.

Arrayanes profundizó en el 1920, 100 

metros, cortando el filón potente, con meta­

lización, pero aún reducida; cambió la Di- 

reción, se cambió de criterio, quedando pos­

tergado el proyecto de profundización, pro­

blema que urge acometer antes de que desa­

parezcamos como Distrito Minero. En el Plan 

de Industrialización de la Provincia y para 

atenciones mineras, figura la cifra de 

52. 645. 339 ptas., parte para investigaciones 

en profundidad, que, sin duda, las hará el 

Estado en su Mina de Arrayanes.

Sondeos Adaro y Túnez — Socavón en 
Construcción

Los primeros se hicieron en el tramo de 

areniscas y conglomerados, último que cru­

zará el socavón. Este se empezó en 1951 y 

para nadie era desconocido que tenía que 

avanzar cortando desde los cantos y arenas 

hasta las arcillas, margas con arena o cal, 

en recorrido aproximado de (4‘5) kilómetros; 

parece ser, por mis informes, que se han eje­

cutado unos 3, luchando con hundimientos 

y fortificaciones y se ha establecido la co­

municación con el Pozo situado en el Cor­

tijo Fuente del Alamo. Esta es la labor de 

más de 2 años; queda bastante más por ha­

cer y al romper a un pozo de la antigua Mi­

na «El Madroñal» alcanzará un nivel, no muy 

superior a los 100 metros; nuestros criade­

ros se encuentran por bajo de los 450, exis­

tiendo más de 350 inundados. En el n.° 4 

de esta Revista expuse mis puntos de vista 

sobre otro proyecto de socavón y deseaba, 

incluso el éxito, hasta por egoismo, para 

que si fracasaba no se pudiera argumentar 

que nada quedaba por hacer.

Consideraciones

En el siglo pasado, último tercio, llega­

mos a producir más de 800 mil toneladas de 

mineral; detalle —Arrayanes 1898— 27.718 

toneladas.

Esta fuente de riqueza que tanto contri­

buyó al desarrollo de la Economía Nacional 

nos dá d¿recho a pedir y este Pueblo que 

nunca pidió, por que no necesitaba, hubiera 

sido un vicio, hoy que necesita espera ser 

atendido, no sólo para salvar su situación 

de momento sino también para que se 

prepare y trabaje, al fin de que sepamos ya 

a qué atenernos y si podemos volver a ser 

lo que fuimos: el Linares de nombre mundial 

por su minería a cuya sombra creció su 

población, cruzó el ferrocaril sus campos y 

sus minas, se montaron muchas industrias 

que hoy perduran y somos, gracias a ella, el 

nudo de comunicaciones más importante de 

la Provincia, rebasando nuestro censo de 

población los 50 mil habitantes.

Ahora nos encontramos en el momento 

más indicado; podemos tener material de 

EE. UU. y cantidad para la mihería figura 

enplan quinquenal de la provincia y como 

Gestor-Secretario, tenemos al comprovin­

ciano Sr. Marín Echevarría, que desde niño 

nos conoce y sabe de nuestra vitalidad y le 

aludo, no para adularle, que heriría su mo­

destia, sino para adelantarle, en nombre de 

todos, las gracias, porque, confiados, nos 

consta que se interesará por este problema.

Sabemos que hay que arriesgar, exponer, 

que se va a lo eventual; pero ¿es que cuan­

do se inician los trabajos en alguna mina o 

grupo, podemos afirmar que estamos y con­

tamos con un negocio reproductivo? ¿No se 

empiezan a locas? Preceden los estudios geo­

lógicos, comparación con otras minas o zo­

nas, estudios geofísicos etc, pero nunca 

pueden hacerse afirmaciones absolutas. Si 

se piensa en el fracaso, no se emprende nin­

guna obra y, menos, las mineras, tan aleato­

rias. Hay que decidirse sin vacilar; trabajos 

e informes tenemos para confiar y si el éxi­

to nos acompaña, bien se puede resarcir el 

Estado de lo que anticipe, que no serán can­

tidades fabulosas, tal vez menos de lo que 

se expone en labores secundarias.

Espero que no todos los que lean este 

articulo sean indiferentes; me conformo, in­

cluso con las censuras; ya les hice pensar 

un rato y este es el mejor premio que pido, 

como minero sin minas, solo por amor a mi 

profesión y amante de mi pueblo.
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Peral, 25 - Teléfono 1712 - L I N A R E S

E ü l k

Para Calzados
Tejidos o

Confecciones
Visite a

5 a b o f a s

Pasaje, 7 L I NARES  Teléfono 1684

Siempre las últimas novedades para caballeros 

Calidad y Precio

S o m b re ro s  L O P E Z

FELIX DE A M O
C O N F I T E M I A  

L A  M A S  S U M I D A

Pérez Galdós 31 - Teléfono 2182 - LINARES

LA E Q U I T A T I V A  N A C I O N A L
p r e s i d e n t e :  F E R M i N R O S I L L O

d a m p a ñ í a  A n á m im a  d a  S o q u la a

Panlii
Capital Social (suscrito) . . . .  16.000,000 

id. id. (desembolsado) . . 13.500,000

¡ A G R I C U L T O R !  Asegure sus cosechas contra incendios

O T R O S  R A M O S  Q U E  T R A B A J A  L A  C O M P A Ñ I A :

SEG U RO S SOBRE LA VIDA - SEG U RO S DE  ACCIDENTES 

SEG U RO S  DE TRANSPORTES - SEG U RO S DE  ROBO 

Y TODA CLASE DE  SEG U RO S  DE  IN C EN D IO S

Agente General: T O M Á S  PO ZA S  RIVAS. - Riscos, 9 -  2 /  - L I N A R E S

EL T O R R E Ñ O

Plaza de Santiago, 8 L I N A R E S

A LM A C E N  DE 

U LTR A M A R IN O S  EN GENERAL

Teléfono 1895
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Destilerías de Anisados ^  k  A A  j f %  Los Castillos» 12 -  Tlfno. 1364
= ------- y Licores K  i V l  L I N A R E S

J]|I.IIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIIF -  -....  ■■■ .. . . . . . . ..... -.-T.— T----- — HIIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIII... .

I a esite o ie s
____________________________ = F A B R I C A C I O N  P R O P I A  _ _ _ _ _

^  ■■■■ ~ . . --------— ;----------------^

A  ábdo,n<¿&  d n :

L I N A R E S  - J A E N  - C O R D O B A
Delegación Provincial de Máquinas para Coser

i  W  á f l k  ' ' V ~ K

I I  I  1  I I  ^
Bicicletas B. H . - Neveras Eléctricas - Lavadoras Eléctricas OTSEIN  

Máquinas para hacer punto " C O N A H E M "

Insuperable A N I S  R O M A  R ,  seco y dulce
j|niiiniiiiiiniiniiinniiniiiii:~~~ r~ .....t t tz  : ..........■:.. 7^ 7— — ....- - .... ............. .

VICENTE COYES RUIZ
Almacén de A lpargatas y C a lcados

¡  J o s é  S n t o n ío , 4 3  lim a re s  te lé fo n o  1 3 7 6  ¡

í̂ii:Hiiiiiiiiiiiiiiiii¡iiiiiiiiiiii: - --------- . ------ ------ ---- ^ .......::.:zr:iiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii'|l~

Pida B R A N D Y  R O M A R  ¡Extraordinario!
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r e m a  d e  C A F E  
C r e m a  d e  C A C A O  

C r e m a  d e  P I P E R M I N 1 0 ( 1 1  A B
j J i lHIIII IHHIII l IlHI ll l l IlHIl lF------- :— r̂rrrz~¿E. --̂ r=T-=~~FíEE=~====r.---------------- =r^--==:---------  ■■ = ^ ~ = 1UIII1IIII1IIIIIIIII1IIII II I II 'I| |

S u  m a to c ic lo A a  m  la  a e k iH b á ...

J 3 u is  í^ /e n ta iu /e ^
C o n s ú l t e l e :

S p a rta d o  2 5  * ‘üeléfonos 18 8 4  y ^ 3 4  * ILín ares

Jarabes de tadas clases: R O M A R

L O P E  C A M P O S
G E S T O R  A D M I N I S T R A T I V O  C O L E G I A D O

OSO
Despacho en Linares: Riscos, 2 - Teléfono 2001

^ i iiiiiih iiiiiiiu iiiiiiih iiiih iii^ —  •• . . . .. ■ ■■■■ ■.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - - - - - - - --  -

R O M A R  =  a ¡ C a l i d a d !
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1 P A N I F I C A D O S

Vda. de BLESA JUAN VARGAS
C U  8 18 D O S  II*

Taller de Corfe y Guarnecido

Joaquín Cosía 25 Teléfono 1344 Baños.>7 L I N A R E S

4^ Helados Valencianos - Bar Regina 

Casino de Linares - Repostería de! Parque San José
fI .¡B a  Selectos Aperitivos - Cerveza - Vinos y Li­

cores - Magnífico servicio - Exquisito Café

i
Josc Síntonío, 57 '¡¡Teléfono, 1202 “linares

V i

Joaquín Martínez G arcía
¡Espartería - Albardonería - Cordelería ---------

------------------------  Guarnicionería - Artículos de Piel

c # o
Plaza del Ayuntamiento, 12 y Carnecería, 2 Teléfono, 127/ LINARES

Pida achicoria L A  F A R A O N A  ¡¡Es la mejor!!

Agustín Muñoz Sobrino
Agente en Linares:

V da. de Alfonso Ginés
Pinturas « M U S O  »

I  Fábrica de achicoria « L A  F a S á O N A »  Paseo de Linarejos, 8

Teléfono 1411
1 ISCAR (Valladolid)
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T E J I D O S
M A R T I N E Z

Pañería - Lanería - Sedería

o.
pañería jfína P R E C I O S  S I N C O M P E T E N C I A

Baños, 14 Teléfono 1584
Pasaje, 8 Teléfonol901

L I N A R E S L I N A R E S

Laboratorios

CARULLA IM-TER
Barcelona

Laboratorios

M O N T E S F E R
Madrid

V

Laboratorios

A . GAM IR, S. A .
Valencia

Laboratorios

Dr. B A R C E  L O
Málaga

'W

'

Laboratorios

I F A B I
Granada

▼

Laboratorios

L H U Y A R T
La Coruña 

▼

&L Ufo Q or Í,JL  %  orres
A G E N T E  C O M E K C J A L  C O L E G I A D O  

R E P R E S E N T A C I O N E S  F A R M A C E U T I C A S

M a r t í  nez ele la  {Rosa, '/ - ‘ Celefono 2123
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Sociedad Española de Construcciones
Construcciones Metálicas y Mecánicas en genera!

' ¡cas

i= Grúas y dragas - Puentes y cubiertas metálicas - Tuberías forzadas - Material ferroviario y de enfrenamiento, sistema 4 

i. Clayton - Material de calefacción - Fábricas de aceite - Metal deployé - Aceros horno eléctrico. 4

Í Talleres en Linares, fábrica LA  CONSTANCIA  - Apartado 14 - Teléfono 1944 

? Talleres en Bilbao, Talleres de Zorroza - Apartado 19 - Teléfono 17940

v .
JlllllllllItlIlllllllllllH IIIIIIIIE

C a f é - B a r

Santa Margarita
Vinos y Licores 

Cerveza al grifo

Exquisito Café

w

José Antonio, 109 Teléfono 1209

L I N A R E S

JUAN ANTONIO MARIN
Explotaciones Forestales

M A D E R A S

iin iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiji==

w
0 ‘Donell, 3 

Teléfonos: Oficinas, 1545 Particular, 1359 

L I N A R E S

Mercería A C U N A
La fuente de los encajes ♦ Extenso surtido en velos y artículos de Primera Comunión

I  (Seral, 30 l i n a r e s eléfono 149$ |
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U d. d & íz  ógÍ m  q/ua.

Una vista sin corregir'o el empleo de cristales de inferior calidad, pue­

den ocasionar trastornos del sistema nervioso, provocar dolores de cabe­

za, estrabismos e incluso transformar su carácter en irascible y agrio. 

Una rectificación científica de la vista, la hará sentirse mejor y trabajar 

más a gusto. En beneficio de Vd. hágase examinar la vista por un espe­

cialista competente una vez cada dos años; al obtener la receta para sus 

cristales del Médico Oculista que le visite, acuda a un óptico de solvencia 

profesional, que le garantize la graduación perfecta y el centraje desús 

cristales. Los ópticos son los únicos autorizados por la C IEN CIA  Y LA 

LEV, (O. de 18. 2. 36, del M. de Trabajo) para la recepción de sus gafas y 

nunca debe permitirse que el Oculista se las proporcione, abusando de su 

buena fe y coaccionándole en su propio beneficio, pues además de cometer 

una inmoralidad, se inmiscuye en una profesión que no es la suya, per­

judicándole a Vd.

Piense que: NADA ES BUENO PARA SUS OJOS... EXCEPTO LO  MEJOR

Opt GLOBOica
C j í i r c t a  d i l u i r á ^

es óptico profesional y dispone de todos los elementos necesarios para que 

sus gafas sean peí fectas.

Optica "El G lobo", es la más moderna de Linares y en su «stock» de gafas, encontrará 

los últimos modelos que impone la moda y la estética, a los precios más 

convenientes para Vd. y es depositaría de la moderna gata de París «AMOR» 

y los nuevos cristales «UNILUX» de coloración electrónica.

Optica "El G lobo", al cumplir el 28 aniversario de su fundación, concede el 25 por ciento 

de descuento a las recetas de los señores Médicos Oculistas.

Optica "El G lobo", en beneficio de sus clientes, por sus ventas no da comisión de ningu­

na clase.

Optica "Zl Globo", se sirven los encargos al día.

Encargue sus gafas a O P T I C A  E L  G L O B O  y  verá  m e jo r

Pontón, 1 -  L I N A R E S
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^ •n la  * A lq u ile r  - C om pra * M áquinas d e  escrib ir -  Sum ar * C alcu lar y  C ontab ilidad  - N ac io n a les  y E xtran jeras

M áq uin as d e  C o se r  -  R eg istrad o ras 

A c c e so r io s  y re p u esto s en  g e n e ra l p ara tod as las m áquinas d e  escrib ir a  p rec io s d e  fáb rica

Plaza Coca de la Pinera, 3 (Frente a l i  Estación de Autobuses) - Teléfono 2615 - J A E N

MINERVA
i CflLCUWDDRA DE,FABRICACION PERFECTA 
'instruida EMRONCEYACERO

Soliciten 
presupuestos sin compromiso 

♦
A m p l i a s  g a r a n t í a s  

<►

F a c i l i d a d e s  d e  P A G O  

Demostraciones a domicilio

Máquinas de escribir

A D L E R  Y T  I P P  A
(Alemanas)

Má juinas de sumar:

A S I R A  Y P R E C I S A
(ílspaña) (Suiza)

Máquinas de calcular:

P R E C iS A  Y M O N H O E
(Suiza) (U . S. A )

B R U N S V I G a  (Alemana)

Máquina de coser:

H E L D  E T I A
(Suiza) - 

Eléctrica y portable

Multicopista: 

B A N D A  (Inglesa) 

S in  tinta ni clisés

depositarlos «n L I N A R E S :

J l ' in LJ } u í t n i  t i r í i n t i l l t »

Plaza de Colón, 9  y Baeza. 32 

Teléfono 2094
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